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Tratado Shabbat (Sábado), págs. 217-55. 

Introducción al Tratado SHABBAT (SÁBADO)

     El sábado y la circuncisión llegarían a convertirse en los elemen​tos externos más caracterizantes del judaísmo, hasta el punto de que no faltaron creyentes que estuvieron dispuestos a arrostrar la muerte por la salvaguardia de esos dos preceptos caros al judaísmo. Pero esa espectacular crecida del sábado en importancia fue el resultado de todo un proceso histórico. El tratado mísnico del sábado refleja un estadio ya final en el proceso.

     Se barajan varias hipótesis sobre el origen del sábado en Israel. Algunos quieren ver en él nacionalidad extranjera, quiénes babiló​nica, quiénes cananea, quiénes quenita. En Babilonia se consideraban como nefastos los días séptimos del mes, el  7, 14, (19), 21, 28. Tenían carácter penitencial e iban acompañados de la cesación de cierto tipo de obras. Dicen los textos, con variantes, que durante esos días “el pastor de los pueblos (el rey) no debe comer carne co​cida ni pan cocido, no debe cambiar su ropa ni ponerse vestidos nuevos, ni ofrecer sacrificios, ni subir a su carro, ni ejercer el poder. El sacerdote no debe suministrar oráculos y el médico no debe tocar al enfermo. Es un día en el que no conviene realizar ninguna acción deseable”. Por otra parte, la palabra acadia shapattu designa un día medial del mes, el de la luna llena, siendo significativo que el shabbat hebreo sea puesto en diversos textos del antiguo testa​mento en paralelo con la luna nueva. De todos modos, la hipótesis del origen babilónico encuentra fuertes dificultades para su acepta​ción. El sábado hebreo nunca tuvo el carácter de día nefasto ni tampoco designó como tal la luna nueva.
     Las otras dos hipótesis, la cananea y la quenita, la primera basada en el contacto de Israel con Canaán y la segunda en la breve estancia de Moisés en Madián, no encuentran apoyo textual. Lo que sí es indudable es que el sábado se encuentra ya en los orígenes del Israel histórico. Aparece en el código elohísta de la Alianza (Ex 23, 12), en el código yavista (Ex 34, 21), en las dos redacciones del decálogo (Dt 5, 12-14; Ex 20, 8-10) y en el código sacerdotal (Ex 31, 12-17). En todos estos textos el sábado aparece como el séptimo día en el cual cesa el trabajo. Aparece, pues, obligada la conclusión de que el sábado se encuentra ya en los orígenes mismos del yavismo. 

     El sábado ha adquirido en el transcurso de su evolución histó​rica dos valores fundamentales, uno social y otro religioso. El as​pecto social se manifiesta en la prohibición de realizar trabajos corporales durante el sábado. El objetivo que se propone es el descanso, extendido incluso a los propios animales y a los mismos esclavos (para que reposen tu toro y tu asno y se repongan el hijo de tu esclava y el emigrante, Ex 23, 12). Hay que destacar con todo que este valor del reposo es puesto en relación con la historia de la salvación. (No harás trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu buey, ni tu asno, ni tu ganado, ni el emigrante que viva en tus ciudades, para que descansen como tú, el esclavo y la esclava. Recuerda que fuiste esclavo en Egipto y que te sacó de allí el Señor, tu Dios, con mano fuerte y con brazo extendido. Por eso te manda el Señor, tu Dios, guardar el día del sábado.)

     El aspecto religioso tiene una doble vertiente: una que pudiéramos llamar psicológica-social y otra que denominaría ontológica. La psicológica-social se muestra en la función pedagógica del sábado que debe suponer para el individuo y la comunidad no sólo el reposo estático, sino la vuelta dinámica y decidida hacia el autor de la vida. La santificación del sábado, como se ordena en Dt 5, 12, ha de entenderse también en ese sentido dinámico de pausa en el ritmo semanal y vuelco decidido hacia el sobrenatural. La tradición rabínica ha entendido en este sentido el apelo a la santificación del sábado y ha hecho de él un día especial para el estudio de la Torá.

     La vertiente ontológica va incluida en el carácter del sábado como signo y elemento vivo de la Alianza entre Dios e Israel. Su observancia se convierte en la ratificación personal de la Alianza y en la señal externa del misterio que une a Dios con su pueblo. De ahí que el quebrantamiento del sábado llegue incluso a castigarse con la muerte. (Guardaréis el sábado porque es día santo para vosotros; el que lo profane es reo de muerte; el que trabaje en él será excluido de su pueblo. Seis días podéis trabajar: el séptimo es día de descanso solemne dedicado al Señor. El que trabaje en sábado es reo de muerte. Los israelitas guardarán el sábado en todas sus gene​raciones como alianza perpetua. Será la señal perpetua entre mí y los israelitas, porque el Señor hizo el cielo y la tierra en seis días y el séptimo descansó.) [Ex 31,13-17.]

     La concepción del sábado ha experimentado evidentemente una evolución en Israel. En los antiguos textos históricos aparece el sábado como día de reposo y fiesta gozosa (Is 1, 13). Se interrumpían los trabajos mayores ordinarios (Ex 20, 9-10; Dt 5, 13-14) y las transacciones comerciales (Am 8, 5), se iba al santuario (Os 2, 13) o se visitaba a un hombre de Dios (2 Re 4, 23). Los viajes menores se podían realizar (2 Re 4, 23).

     Tras la destrucción del templo y en el exilio, cuando dejaron de celebrarse las fiestas tradicionales ligadas al templo, el sábado ad​quirió importancia. El precepto del reposo sabático se hace más riguroso. Se prohibía transportar bultos e introducirlos en Jerusalén, realizar cualquier trabajo (Jer 17, 21-22), hablar de negocios (Is 58, 13)... Cuando Nehemías volvió a Jerusalén por segunda vez hubo de constatar, sin embargo, que los judíos jerosolimitanos quebran​taban el reposo del sábado (Neh 13, 19-22).

     En la época macabea se intensifica la rigurosidad en la obser​vancia del descanso sabático. Un grupo de creyentes se dejó matar por los sirios antes que defenderse y quebrar el precepto del sábado (1 Mac 2, 32-38). En este sentido fue de suma importancia la deci​sión de Matatías de defenderse, incluso con las armas, en día de sábado en caso de ser atacados (1 Mac 2, 39-41). En el inconsciente del pueblo judío naufraga, sin embargo, un peculiar sentimiento perdido y en el curso de la historia sus enemigos han sabido escoger con tiento el sábado para atacarle en su desaprensión.

     La rigurosidad respecto a la observancia del sábado en esa época en torno a los orígenes del cristianismo se hace manifiesta en la literatura de los seudoepígrafos. El libro de los Jubileos (50, 8-13) prohíbe el uso del matrimonio en día de sábado, sacar agua que no hubiese sido preparada ya en la vigilia, encender fuego, montar un animal... El Documento de Damasco (10, 14 ss.) prohibía comer en sábado alimentos que no hubiesen sido preparados antes del sábado o que no se encontrasen ya en el campamento, sacar agua del pozo, comisionar a un gentil para que realice una obra a bene​ficio propio, ayudar a un animal en el parto, sacarlo de un pozo o cisterna donde hubiere caído... La rigurosidad de los fariseos con​temporáneos de Jesús queda resaltada en diversos pasajes de los libros del nuevo testamento. Prohibían coger espigas en sábado (Mt 12, 2), caminar más allá de los límites fijados para el sá​bado (Hech 1, 12)...

     En un ambiente histórico muy cercano al de estas corrientes reflejadas en los escritos seudoepígrafos se hizo la redacción de la Misná y cristalizó el tratado del sábado. La Misná recoge, sin duda, la rigurosidad existente, pero introduce unos elementos de libera​ción que van a caracterizar al auténtico rabinismo. Los doctores de la ley, los llamados sabios, intentan ser fieles a los preceptos reci​bidos, pero al mismo tiempo inventan medios y razones para que el hombre no caiga aplastado por el peso de la ley. El tratado del sábado no sólo será la disquisición de las cosas que no se pueden hacer, sino también de las que se pueden hacer. Muchas son las formas en las que los doctores aliviaron la situación del sábado, el que no debía perder su condición de día gozoso y alegre. La prohibición de intro​ducir algo en casa o sacarlo en día de sábado quedaba bastante aligerada al distinguir dos actos en el introducir (tomar y depositar) y otros dos en el sacar. Si los dos actos eran realizados por personas distintas, no había quebrantamiento del precepto sabático. La difi​cultad que la prohibición de viajar en sábado entrañaba se paliaba con la invención de los dos mil codos a partir del lugar donde uno residía y con el erub. Si en la vigilia del sábado un judío dejaba en un lugar dos comidas preparadas para el sábado, aquel lugar se consideraba como si fuera su residencia o morada y desde allí se comenzaban a contar los dos mil codos. Todo el tratado del sábado está lleno de estas matizaciones que han de ser resaltadas ante las exageraciones históricas del legalismo judío. El rabinismo hizo siem​pre suyas las palabras proféticas “amor quiero y no sacrificios”.

     El tratado del sábado es el primer tratado del segundo orden mísnico de las fiestas. Cabe preguntarse si existió razón alguna para que los redactores colocasen el tratado del sábado a la cabeza del segundo orden. Podría pensarse que la actual disposición se realizó bajo el influjo de Lev 23, 1 ss., donde el sábado inaugura la lista de las fiestas israelitas. Pero examinado el orden dado en Lev 23 se comprueba que no tiene nada semejante con el reflejado en el orden mísnico de las fiestas. Parece ser que el verdadero principio directivo en la ordenación fue la extensión en los tratados. El del sábado, por ser el más extenso, con veinticuatro capítulos, inauguró el orden. Le siguieron luego Erub con diez, y otros con diez, ocho, cinco, cuatro y tres.

     En el tratado no existe ninguna ordenación sistemática, y en el estadio actual de investigación mísnica es muy difícil decir cosas concretas sobre los procesos de redacción. Sí parece fundada la distinción de dos grupos de elementos o misnayot. Los primeros están unificados en torno a un pensamiento guía y los segundos consti​tuyen una suma de cosas diversas.

     Al primer grupo de misnayot que se mueven en torno a la preocupación de qué cosas están permitidas llevar en sábado perte​necen los capítulos I, 1; V, VI, VII, 3-4; VIII, IX, 5; XI, XVI-XVIII.

Tratado SHABBAT (SÁBADO)

Cap. I
      1. Hay dos modos de transportar en día de sábado que son cuatro para el que está dentro y otros dos que son cuatro para el que está fuera. ¿De qué manera? En el caso de que un pobre esté fuera y el dueño de la casa esté dentro, si el pobre introduce la mano y deposita algo en la mano del dueño de la casa o si toma algo de éste y lo saca, entonces el pobre es culpable y el dueño de la casa está exento. Si el dueño de la casa saca la mano y deposita algo en manos del pobre o si retira algo de las manos del pobre y lo introduce, en este caso el dueño de la casa es culpable y el pobre no lo es. Si el pobre introduce la mano y el dueño de la casa toma algo de ella, o éste deposita en la misma algo y [el pobre] lo saca, ambos están exentos. Si el dueño de la casa saca su mano y el pobre recoge algo de las manos de aquél o si [el pobre] deposita algo en sus manos y aquél lo introduce, ambos están exentos (
). 

      2. Nadie se sentará delante del peluquero poco antes de la oración vespertina (
) en tanto no la haya recitado. Nadie irá al baño ni a la curtiduría (
), ni se pondrá a comer ni a hacer juicio. Pero si ya comenzó, no está obligado a interrumpir esos actos. Hay que interrumpirlos, sin embargo, para la recitación del Oye, Israel; no para la recitación de la oración (
).

      3. El sastre no ha de salir con su aguja cuando ya esté pró​ximo el oscurecer, no sea que se olvide y la transporte (
). Tampoco el escriba ha de salir con su pluma. Nadie despulgará sus vestidos ni leerá a la luz de la lámpara (
). Con verdad se ha dicho (
): el ins​tructor puede supervisar de qué manera leen los niños, pero él no ha de leer (
). Del mismo modo, quien ha tenido un flujo no comerá con una mujer que ha tenido también flujo, ya que esto brinda ocasión de pecar (
).

      4. He aquí algunas de las normas pronunciadas en el cuarto superior de Ananías, hijo de Ezequías, hijo de Gurión (
), cuando subieron a visitarlo. Votaron y fue más numerosa la escuela de Samay que la de Hilel. Aquel día se tomaron 18 decisiones.

      5. La escuela de Samay dice: No se pueden poner a remojo [el viernes de tarde] ni tinta, ni colorantes, ni veza (plantas alcalinas) a no ser que se disuelvan dentro del día (
). La escuela de Hilel, en cambio, lo permite.

      6. La escuela de Samay dice: No se han de meter [el viernes de tarde] haces de lino en el horno a no ser que la evaporación tenga lugar durante el día. Tampoco se puede meter la lana en la caldera a no ser que absorba el color (dentro del día). La escuela de Hilel, en cambio, lo permite. La escuela de Samay dice: No se ponen [el viernes de tarde] cepos para cazar animales, aves o peces a no ser que puedan ser atrapados dentro del día. La escuela de Hilel lo permite.

      7. La escuela de Samay dice: No se puede [el viernes de tarde] vender a un gentil, ni ayudarle a cargar la bestia, ni poner el bulto sobre las espaldas a no ser que pueda llegar a un lugar cercano [antes de la puesta del sol] (
). La escuela de Hilel lo permite.

      8. La escuela de Samay dice: No se dan [el viernes de tarde] pieles para curtir ni tampoco vestidos para lavar a un batanero gentil a no ser que (el trabajo) pueda ser hecho dentro del día. Todas estas cosas las per​mite la escuela de Hilel mientras no se haya puesto el sol.

      9. Rabán Simeón ben Gamaliel decía: En la casa de mi padre era costumbre dar la ropa blanca a un batanero gentil tres días antes del sábado (
). Tanto una (escuela) como la otra están de acuerdo en que se pueden colocar los maderos en el molino de aceite y los ci​lindros en la prensa del mosto (
).

      10. No se puede [el viernes de tarde] freír carne, ni cebollas, ni huevos a no ser que (este trabajo) pueda hacerse dentro del día (
). No se puede poner la masa en el horno cuando comienza a atardecer ni tampoco los dulces sobre las brasas a no ser que se hagan dentro del día [viernes]. Rabí Eliezer decía: A no ser que (dé tiempo) a que se endurezca su parte inferior.

      11. El cordero pascual puede meterse (
) en el horno al caer la tarde. Se puede también atizar el fuego en la pila de la cámara del fuego; fuera de allí, sólo a fin de que el fuego prenda la mayor parte (de la leña) (
). Rabí Yehudá decía: Con carbón, en cualquier cantidad.

Cap. II
      1. ¿Con qué está permitido encender y con qué no está? (
). No se puede encender con fibra de cedro, ni con lino, ni con borras de seda, ni con mecha de cañamazo, ni con pabilo del desierto, ni con el musgo que flota sobre las aguas, ni con pez, ni con cera, ni con aceite de ricino, ni con aceite de combustión, ni con aceite de la grasa de la cola (
), ni con sebo (
). Najum, el persa, decía: Se puede encender con sebo cocido. Pero los sabios dicen: Ya esté cocido o no lo esté, no se puede encender con él.

      2. No se puede encender con aceite de combustión en día fes​tivo (
). Rabí Ismael decía: No se enciende con aceite de pescado por la dignidad del sábado. Los sabios lo permiten con todos los aceites: con óleo de sésamo, con aceite de nueces, con aceite de rá​bano, con aceite de pescado, con aceite de coloquinto, con alquitrán y con nafta. R. Tarfón decía: No se enciende si no exclusivamente con aceite de oliva.

      3. De todo lo que procede del árbol sólo se usa para encender el lino y de todo lo que precede del árbol nada se contamina con la impureza de la tienda a no ser el lino (
). De una mecha hecha de vestidos, que está retorcida, pero no quemada, decía Rabí Eliezer: Es impura y no se puede encender con ella. R. Aquiba decía: Es pura y se puede encender con ella.

      4. Nadie puede agujerear la cáscara de un huevo, llenarla de aceite y ponerla sobre la lámpara a fin de que gotee, incluso aunque fuere de arcilla. R. Yehudá lo permite. Pero si el alfarero lo unió desde un principio, está permitido, ya que es un solo objeto (
). Nadie ha de llenar el plato de aceite ni colocado al lado de la lám​para sumergiendo el extremo de la mecha en él a fin de que ésta absorba. R. Yehudá lo permite.

      5. El que apaga la vela por temor a los gentiles (
), o a los ladrones, o al mal espíritu, o a causa del enfermo que duerme, no es culpable. Pero si lo hace para ahorrar vela, o aceite, o mecha, es culpable. R. Yosé exime de culpabilidad en todos los casos fuera de la mecha, debido a que la convierte en carbón (
). 

      6. A causa de tres transgresiones mueren las mujeres al dar a luz: Por no haber observado las leyes de la pureza, de la ofrenda de la masa y del encendimiento de la lámpara (
).

      7. Tres cosas ha de decir el hombre en su casa la tarde del sábado cuando comienza a oscurecer. ¿Habéis apartado el diezmo? (
). ¿Habéis dispuesto el erub? (
). Encended la lámpara. . . Cuando se duda si ha oscurecido o no, no se aparta el diezmo de los productos que ciertamente no han sido diezmados, ni se sumergen los utensilios, ni se encienden las velas, pero sí se diezman los productos de diezmo inseguro, se puede preparar el erub y cubrir las cosas calientes. 

Cap. III

      1. Sobre un fogón (
), que ha sido rescaldado con paja y abrojos (
), se pueden colocar alimentos cocidos (
). (Si fue encendido) con orujo y con leña, no pueden colocarse en tanto no se haya escarbado o no se haya recubierto (el fuego) de ceniza. La escuela de Samay dice: (Se pueden colocar alimentos) calientes, pero no cocidos. La escuela de Hilel dice: Tanto (alimentos) calientes como cocidos. La escuela de Samay dice: Se pueden quitar, pero no volver a poner. La escuela de Hilel afirma: También se pueden volver a poner (
).

      2. En un horno, que ha sido encendido con paja y abrojos, no ​se ha de meter nada (
) dentro de él ni encima de él (
). Al hornillo, que fue encendido con paja y abrojos, se aplica lo mismo del fogón con orujo y leña; es como un horno.

      3. No se puede poner un huevo al lado de una caldera (
) para que se cueza ni romperlo sobre un paño (
). R. Yosé lo permite. Tampoco puede ser ocultado en la arena o en el polvo del camino para que cueza.

      4. La gente de Tiberias hizo pasar en otro tiempo un tubo de agua fría a través de un canal de agua caliente (
). Los sabios les di​jeron: si esto se realiza en sábado, es lo mismo que el agua que se calienta en sábado que no sirve ni para lavarse ni para beber. Si se realiza en un día festivo, es como agua que se calienta en día festivo, que está prohibida para baño (
), pero permitida para bebida (
). Si un calentador (
) ha sido limpiado de sus cenizas, se puede beber de él en día de sábado; pero si es un calentador de tipo antikí (
), a pesar de que haya sido limpiado de sus cenizas, no se puede beber de él (
).

      5. En un calentador retirado del fuego no puede meterse agua fría con el objetivo de que se caliente, pero sí se puede verter en ella o en un vaso (agua fría) a fin de que se entibie. En una sartén o en una olla, que se han retirado del fuego mientras hervían, no se pueden meter especias, pero sí se pueden poner en el plato o en una fuente (
). R. Yehudá decía: pueden echar (especias) a todo, a excepción de lo que lleva vinagre y salmuera (
).

      6. No se puede colocar (
) un vaso debajo de la lámpara a fin de recoger en él el aceite (
), aunque si se coloca dentro del día, está permitido. No se puede hacer uso de él debido a que no estaba preparado para eso. Una lámpara nueva se puede trasladar (
), pero no una vieja. R. Simeón decía: Todas las lámparas pueden ser trasla​dadas, a excepción de la lámpara que arde en sábado (
). Se puede colocar un vaso debajo de la lámpara para recoger los chisporroteos, pero no se le puede poner agua porque esto apagaría (la llama).

Cap. IV

      1. ¿Con qué se puede cubrir y con qué no? (
). No se puede cubrir con orujo, ni con estiércol, ni con sal, ni con cal, ni con arena, ya estén húmedos o secos. Tampoco con paja, ni con el hollejo de la uva, ni con harapos, ni con yerbas que todavía están verdes, aunque sí puede cubrirse con éstas cuando están secas. Se puede cubrir con ropa y con frutos (
), con alas de paloma, con aserrín, con estopa de lino fino. R. Yehudá prohíbe el fino y permite el grueso.

      2. Se pueden cubrir con pieles y se las puede trasladar; tam​bién con vellón de lana, aunque entonces no pueden trasladarse. ¿Cómo se hace? Se coge la tapadera y (la lana) cae (
). R. Eleazar ben Azarías decía: El cesto se inclina hacia un lado y se extrae a fin de que no haya que retirar (la olla) y no se pueda volver a poner (
). Los sabios, en cambio, dicen: Se puede retirar y volver a poner. Si no cubrió (la olla) dentro del día, no se puede cubrir después de haber oscurecido. Pero si la cubrió y se destapó, está permitido el cubrirla. Se puede llenar la jarra y ponerla debajo de una almohada o un cojín (
).

Cap. V

      1. ¿Con qué puede salir una bestia en sábado y con qué no? (
). El camello puede salir con el cabestro, la camella con el aro de la nariz, el asno libio con el freno, el caballo con las bridas. Todos los animales que porten cadena salen con cadena y se les lleva por la cadena. Se los puede asperjar y sumergir en su propio lugar (
).

      2. El asno puede salir con una cobertura (
) cuando ya la tenía ceñida, los machos cabríos pueden salir cubiertos (
), las ovejas pueden salir descubiertas, atadas o revestidas con un paño. Las cabras pue​den salir con la ubre recogida. Rabí Yosé prohíbe todo, a excepción de las ovejas revestidas con un paño. Rabí Yehudá dice: Las cabras pueden salir con la ubre recogida si es por mantenerla seca, pero no si es por causa de la leche (
).

      3. ¿Con qué no pueden salir? El camello no puede salir con un paño ornamental (
), ni atado (
), ni ligado de patas (
). Esto vale para el resto de las bestias. No se puede atar un camello al otro y condu​cirles; pero sí se pueden coger las cuerdas y llevarlos con tal que aquéllas no se enmarañen (
).

      4. El asno no puede salir con una cobertura cuando ésta no la tenía ceñida, ni con el cencerro aun estando obturado, ni con el dispositivo en forma de escalerita en el pescuezo (
), ni con las correas de las patas. Las gallinas no pueden salir con cintas ni con bandoleritas en las patas (
). Los machos cabríos no pueden salir con la carreta que se coloca debajo de su cola (
), las ovejas con el aro de madera (
), el ternero con el yugo, la vaca con la piel de erizo (
) y con las correas entre los cuernos. La vaca de Rabí Eleazar ben Azadas andaba con una correa entre los cuernos, pero sin que fuera del beneplácito de los sabios.

Cap. VI

      1. ¿Con qué puede salir una mujer y con qué no puede? No puede salir una mujer con hilos de lana, ni con ovillos de lino, ni con lazos en la cabeza (
). No podrá bañarse mientras no los haya soltado (
). Tampoco puede salir con una cinta en la frente, ni con una guirnalda cuando no estén cosidas, ni con una redecilla en lugar público, ni con una corona dorada (
), ni con collar, ni con aros de nariz, ni con anillo sin sello, ni con aguja sin agujero. Si sale (con tales cosas), no está obligada al sacrificio por el pecado.

      2. El hombre no debe salir (
) con sandalias cosidas a aguja, ni con una sola (
) si su pie no tiene herida, ni con filacterias (
), ni con un amuleto si no es de un entendido (
), ni con coraza, ni con yelmo, ni con botas (
). Si sale, no está obligado al sacrificio por el pecado (
).

      3. Una mujer no puede salir con una aguja que tenga agujero (
), ni con un anillo que tenga sello, ni con un gorro en forma de caracol, ni con un frasco de perfumes. Si sale, está obligada a un ​sacrificio por el pecado. Esta es la opinión de Rabí Meír. Los sabios la absuelven cuando se trata de un ánfora o un frasco de perfumes. 

      4. El hombre no puede salir con la espada, ni con el arco, ni con el escudo, ni con la lanza. Si sale, queda obligado a un sacrificio por el pecado. Rabí Eliezer decía: Son como adornos para él. Los sabios, en cambio, decían: No son sino para oprobio, ya que está escrito: de sus espadas harán rejas de arado y de sus lanzas, hoces. No alzarán la espada gente contra gente ni se ejercitarán para la guerra (
). Las ligas son puras y se puede ir con ellas en día de sá​bado (
). Las cadenillas (
) son impuras y no se puede salir con ellas en sábado.

      5. Una mujer puede salir con trenzas, ya sea suyo (el cabello), ya de otra mujer, ya de pelo de animal. Puede salir también con una cinta en la frente o una guirnalda si está cosida, con una rede​cilla, con una peluca dentro de un patio, con un algodón en los oídos, con un algodón en las sandalias, con un algodón que preparó para su menstruación; con pimentón, con granos de sal y con cualquier otra cosa que pueda meterse en la boca (
) con tal que no la intro​duzca en el sábado. Si se cae, no lo puede reintroducir. Los dientes postizos y los dientes de oro, Rabí los permite, mientras que los sabios los prohíben.

      6. Se puede salir con una moneda adosada a la parte infla​mada (
). Las niñas pequeñas pueden salir con lazos, incluso con cor​doncitos en las orejas (
). Las mujeres árabes pueden salir con el velo y las persas con el paño. También puede salir así cualquier otra persona, únicamente que los sabios hablaron de su tiempo pre​sente (
).

      7. La mujer puede abrochar el vestido con una piedrecita, con una nuez, con una moneda con tal que no se abroche primeramente en sábado.

      8. El cojo puede salir con su pierna de palo. Tal es la opinión de Rabí Meír. Rabí Yosé lo prohibía. Si tiene una cavidad (
) que pueda recibir un cojinete, es impura. La apoyatura (
) tiene la im​pureza de asiento (
). Se puede salir con ellas en sábado y entrar con ellas en el atrio del templo. El asiento y sus apoyaturas tienen la impureza de asiento y no puede salirse con ellos en sábado ni entrar con ellos en el atrio del templo. Los zuecos (
) son puros, pero no se puede salir con ellos.

      9. Los niños pueden salir con ligaduras y los príncipes con campanillas. Cualquier otra persona (puede salir así), únicamente que los sabios hablaron de su tiempo presente.

      10. Se puede salir con un huevo de langosta (
), con un diente de zorra (
), con el clavo de un crucificado (
), por razones de salud. Esta es la opinión de Rabí Meír. Los sabios, en cambio, dicen que esto está prohibido incluso en los días ordinarios por razón de ser esto un comportamiento de paganos.

Cap. VII

      1. Se ha establecido una norma general respecto al sábado: todo el que haya olvidado el principio fundamental del sábado (
) y realice múltiples trabajos en muchos sábados, no está obligado más que a un sacrificio por el pecado. Pero el que es consciente del prin​cipio fundamental del sábado y realiza múltiples trabajos en muchos sábados, está obligado por cada uno de los sábados. El que sabe que es día de sábado y realiza múltiples trabajos en muchos días de sá​bado, está obligado por cada uno de los trabajos principales reali​zados. El que realiza muchos trabajos de una misma especie no está obligado más que a un sacrificio por el pecado.

      2. Los trabajos principales son cuarenta menos uno: Sembrar; arar; segar (cosechar); engavillar; majar (trillar); bieldar (aventar); limpiar (seleccionar); moler; cribar (cerner); amasar; cocer (hornear); esquilar; lavar (blanquear) la lana; mullirla (rastrillarla o cardarla); teñirla; hilar; tejer (estirar en el telar); hacer dos cordoncillos; tejer (trenzar) dos hilos; separar dos hilos; hacer nudos (anudar); soltarlos (desanudar); hacer dos costuras (coser dos puntadas); desgarrar algo con objeto de hacer dos costuras (o coser dos puntadas); cazar un ciervo; matarlo; despellejarlo (desollarlo); salarlo; curar la piel (curtir); pulirla (raerla de su pelo); cortarla; escribir dos letras; borrar con el fin de es​cribir dos letras; edificar; demoler; apagar; encender; golpear con martillo; transportar de un ámbito a otro. Estos son los cuarenta trabajos fundamentales menos uno (
).

      3. Establecieron todavía otra norma general: Si alguien trans​porta en sábado cualquier cosa apta para ser conservada y en la cantidad que se conserva, está obligado a un sacrificio por el pe​cado. Pero si alguien transporta en sábado algo que no es apto para ser conservado o en la cantidad que no se conserva, no está obligado, sino que sólo lo está el que lo conserva.

      4. Si uno transporta paja igual a la que podría servir para llenar la boca de una vaca, o pajuela como para llenar las fauces del camello, o cebada como para llenar la boca de un cordero, o yerba como para llenar las fauces de un cabrito, y hojas frescas de puerro o de cebolla en la cantidad como un higo seco o secas como para colmar las fauces de un cabrito, (es culpable). Todas estas cosas no se unen debido a que difieren en la medida (
). El que transporta alimentos (como del tamaño) de un higo, está obligado. Estos se unen uno al otro a causa de que son iguales en su medida, a ex​cepción de la piel, pepita, tallos, salvado y moyuelo (
). Rabí Ye​hudá decía: A excepción de la cascarilla de las lentejas que se cuecen con ellas (
) .

Cap. VIII

      1. El que transporta vino como para escanciar un vaso (
), le​che como para un sorbo, miel como para poner sobre una herida (
), aceite como para poder ungir un pequeño miembro (
), agua como para diluir el colirio, un cuarto (de log) de cualquier otro líquido, un cuarto (de log) de todo lo que se puede derramar, (queda obligado). Rabí Simeón decía: Para todos, un cuarto; no establecieron estas medidas sino en atención de los que querían conservar (estas cosas ),

      2. El que transporta cuerda como para hacer un asa a un cesto, o juncos como para hacer un colgante a un tamiz o a una criba, (queda obligado). Rabí Yehudá dice: Como para tomar con ella la medida de un zapato de niño. El que transporta un papel como para poder escribir en él la nota de los colectores de impuestos (
) y el que transporta la nota de los colectores de impuestos es culpable; lo mismo que el que transporta un papel raído (
) para envolver el cuello de un pequeño frasco de perfume. 

      3. Una piel como para hacerse un amuleto, un pergamino como para escribir en él una perícopa pequeña de las filacterias que es el Oye, Israel; tinta como para escribir dos letras o colirio como para pintarse un ojo (
).

      4. Pasta pegadiza como para colocar encima de la rama (
); pez o betún como para reparar un hueco (
); cera como para obturar una pequeña cavidad; arcilla como para hacer la boca del horno de los acrisoladores del oro. Rabí Yehudá decía: Como para hacer el soporte (
). Salvado como para poner encima de la boca del horno (
) del orfebre, cal como para blanquear el dedo meñique de una niña (
). Rabí Yehudá decía: Como para hacer un emplasto. Rabí Nehemías decía: Como para recubrir la frente (
).

      5. Arcilla como para un sello (
) de saco. Esta es la opinión de Rabí Aquiba. Los sabios decían: Como para un sello de carta. Estiér​col o arena fina como para abonar el tallo de un algarrobo. Esta es la opinión de Rabí Aquiba. Los sabios decían: Como para abonar un puerro. Arena gorda como para poner sobre una paleta llena de cal. Una caña como para hacer una pluma. Si es gruesa o está que​brada como para poder cocer con ella el más pequeño de los huevecitos, mezclado (con aceite) y puesto en la sartén.

      6. Un hueso como para hacer una cuchara. Rabí Yehudá decía: Como para hacer de él el diente de una llave. Un vidrio como para poder raspar con él el extremo de la lanzadera; un canto o una piedra como para poder arrojarlas contra un pájaro. Rabí Eliezer ben Jacob decía: Como para poder arrojarlas contra una bestia (
).

      7. Trozos de arcilla como para poder colocarlos entre una y otra estaca (
). Esta es la opinión de Rabí Yehudá. Rabí Meír decía: Como para atizar con ellos el fuego. Rabí Yosé decía: Como para recoger con ellos un cuarto de log de líquido. Decía Rabí Meír: Aunque no haya prueba para esto, al menos hay una alusión en “hasta no quedar siquiera un tejón para sacar fuego del hogar” (
). Rabí Yosé le decía: Hay una prueba en el verso: “o para sacar agua de la cisterna”. 

Cap. IX

      1. Rabí Aquiba decía: ¿De dónde sabemos que un ídolo aporta impureza acarreándolo, lo mismo que la mujer menstruante (
)? Por​que se dice: Los arrojarás como cosa inmunda; les dirás: fuera (
). Del mismo modo que la mujer menstruante hace impuro a quien la lleva, así el ídolo transmite la impureza a quien lo acarrea.

      2. ¿De dónde sabemos que un barco tiene pureza? Porque está escrito: El camino de la nave está en el corazón del mar (
). ¿De dónde sabemos que en un huerto, de seis palmos cuadrados, se pueden sembrar cinco semillas, cuatro en cada uno de los cuatro lados del huerto y una en el centro (
)? Porque está escrito: Como produce la tierra sus gérmenes y como hace brotar el huerto sus semillas (
). No dice semilla, sino semillas.

      3. ¿De dónde sabemos que una mujer que suelta esperma al tercer día es impura (
)? Porque está escrito: Aprestaos tres días (
). ¿De dónde sabemos que se puede bañar en el tercer día a un niño circuncidado aun cuando ocurra en día de sábado (
)? Porque está escrito: Al tercer día, cuando estaba con los dolores (
). ¿De dónde sabemos que se ataba una cinta escarlata en el testuz del chivo ex​piatorio (
)? Porque está escrito: Aunque fuesen tus pecados como la grana, quedarán blancos como la nieve (
).

      4. ¿De dónde sabemos que el ungirse en el día de la expiación es como el beber (
)? Aunque no hay prueba para esto, sí hay una alusión, ya que está escrito: Penetre como agua en sus entrañas y como aceite en sus huesos (
).

      5. El que saca leña como para cocer un huevecito; especias como para condimentarlo, (teniendo en cuenta que éstas) se suman una a otra (
), cáscara de nueces o de granadas, plasto (
) o rubia (
) como para teñir con ellos un pequeño paño de cofia. Orina, nitro, potasa, yeso de cimolia (
) o jabón espumante como para lavar con ellos un pequeño paño de cofia (
). R. Yehudá dice: Suficiente como para extenderlo sobre una mancha.

      6. Pimentón (
) en cualquier cantidad, aceite de pescados en cualquier cantidad, especias de perfumes o metales en cualquier cantidad; piedras del altar o tierra del altar, partes deterioradas de los libros y sus envoltorios en cualquier cantidad, ya que se guardan para ocultarlos. Rabí Yehudá decía: También el que saca cualquier cosa perteneciente al culto del ídolo en cualquier cantidad (
). Porque está escrito: Que no se te pegue a las manos nada de lo que fue dado al anatema (
).

      7. El que transporta la caja de un perfumista, a pesar de que haya en ella muchas especies (de perfumes), no queda obligado más que a un sacrificio por el pecado (
). Semillas de huerto en menos cantidad que un higo seco. Rabí Yehudá ben Betera decía: Cinco (semillas). Semilla de pepino dos, de calabaza dos, de haba egipcia dos; una langosta viva en cualquier tamaño, muerta como un higo seco. El pájaro de las viñas (
), ya esté vivo o muerto, en cualquier cantidad, ya que es conservado para objetivos medicinales. Rabí Yehudá decía: También el que transporta una langosta viva impura de cualquier tamaño, que se guarda para que los niños jueguen con ella.

Cap. X

      1. Si uno conserva (
) algo para semilla, o para muestra, o para objetivos medicinales y lo transporta en día de sábado, sea cual fuere la cantidad, es culpable. Otra cualquier persona no es culpable a no ser que tenga la medida. Si la introduce de nuevo, es culpable sólo si tiene la medida.

      2. El que saca alimentos y los coloca en el umbral (
), ya vuelva a sacarlos él, ya los saque otro, está eximido (
), debido a que no ha realizado el acto de una sola vez. Si pone una caja llena de fruta en el umbral exterior, aunque la mayor parte de la fruta esté fuera, está eximido, en tanto no saque toda la caja.

      3. El que transporte algo con la mano derecha o con la iz​quierda, en su seno o sobre sus espaldas, es culpable, porque así acostumbraban a acarrear los hijos de Coat (
). (El que transporta la cosa) en el reverso de la mano, en el pie, en la boca, en el dedo (o en el codo), en la oreja, en el pelo, en la bolsa con la apertura hacia abajo, entre la bolsa y la camisa o en el volante (borde) de la camisa, en el zapato, en la sandalia, está eximido, ya que no la transporta del modo que es habitual a los portadores.

      4. Si uno intenta llevar delante un objeto y éste se le viene hacia atrás, está exento; pero si intentaba Ilevarlo por detrás y se le viene hacia delante, es culpable. En verdad dijeron: La mujer ceñida con delantal (
), ya por delante, ya por detrás, es culpable, porque se le puede hacer volver. Rabí Yehudá decía: También los carteros (
).

      5. Si uno lleva una hogaza a lugar público, es culpable. Si la llevaron dos hombres, están exentos. Si uno sólo no la puede llevar y la llevan dos, son culpables. Rabí Simeón los declara exentos. Si uno saca alimentos en un vaso en menos cantidad de la permitida, está exento, a pesar del vaso, ya que éste es algo secundario. (Si transporta) a una persona viva en una camilla, está exento, a pesar de la camilla, ya que ésta es algo secundario; si es un muerto, es culpable. Asimismo, si transporta una cantidad, como una aceituna, de un cadáver, o de una carroña, o como una lenteja de un reptil, es culpable. Rabí Simeón lo declara exento.

      6. El que corta las uñas una con otra o con los dientes o también su pelo, su bigote, su barba; la mujer que arregla sus cabellos, se pinta los ojos o se maquilla, a los tales Rabí Eliezer los declara culpables. Los sabios prohíben (tales actos) por razón del reposo sabático. Si uno arranca algo de un tiesto de flores aguje​reado, es culpable; si no está agujereado, está exento (
). Rabí Simeón lo declara exento en uno y otro caso.

Cap. XI

      1. Si uno arroja (
) un objeto de un lugar privado a un lugar público o de un lugar público a un lugar privado, es culpable. Pero si arroja el objeto de un lugar privado a otro privado teniendo por medio un lugar público, Rabí Aquiba (
) lo declara culpable, mientras que los sabios lo absuelven.

      2. ¿De qué manera? Si hay dos balcones (
) frente por frente, ​en lugar público, el que alarga la mano o arroja algo del uno al otro, está exento. Si están ambos en la misma línea, el que alarga la mano es culpable, mientras que el que arroja está exento. Tal era el trabajo de los levitas: había dos carros en lugar público, uno detrás del otro, y pasaban las vigas del uno al otro, pero no las arrojaban (
). Si uno coge una piedra de la cisterna (
) o una roca de diez palmos de altura por cuatro de ancho y la coloca sobre las espaldas, es culpable; si es menor cantidad de la indicada, está exento.

      3. Si uno arroja un objeto contra un muro a una distancia de cuatro codos y a más altura de diez palmos es como si lo hubiera arrojado al aire (
), pero si es más abajo de diez palmos es como si lo hubiera arrojado contra la tierra. Si uno lo arroja a tierra a cuatro codos de distancia, es culpable. Si arrojó el objeto dentro de los cuatro codos de distancia y rodó más allá de éstos, está exento (
); si lo arrojó más allá de los cuatro codos y vuelve rodando al espacio de los cuatro codos, es culpable.

      4. Si uno arroja un objeto al mar a una distancia de cuatro codos, está exento (
). Si hubiese una marisma y un ámbito público la atravesara, el que arroja a ella un objeto dentro de los cuatro codos es culpable (
). ¿Hasta cuándo se puede hablar de marisma (
)? Cuando es menor de diez palmos. Si hubiese marisma y un ámbito público la atraviesa, el que arroja un objeto a ella dentro de los cuatro codos es culpable.

      5. Si uno arroja un objeto desde el mar a tierra (
) o desde tierra al mar, o desde el mar al barco (
) o desde el barco al mar, o desde una nave a otra, está exento. Si las naves están unidas unas a otras, se puede transportar de una a la otra (
). Si no están unidas, aunque estén contiguas, no se puede transportar nada de una a otra (
).

      6. Si uno arroja un objeto y se acuerda de (que es sábado) después de que ya fue despedido por su mano, o cuando lo re​tiene otro, o un perro o se consume por el fuego, está exento. Si lo arrojó con ánimo de herir, ya a un hombre, ya a una bestia y se acuerda (de que es sábado) antes de que sea hecha la herida, está exento. Esta es la regla: los obligados al sacrificio por el pecado (
) son culpables mientras su comienzo y su final esté en el error. Si el comienzo ha sido en error y el final en mala intención, o si el comienzo ha sido en mala intención y el final en error, están exentos. Mientras el comienzo y su final están en el error (hay culpa).

Cap. XII

      1. El que construye un edificio, ¿cuánto debe construir para que sea culpable? El que construye cualquier cosa, o talla una piedra, o golpea con el martillo o la garlocha, o hace cualquier mí​nimo agujero, es culpable. Esta es la regla: Todo el que realiza un trabajo, siendo éste de duración, es culpable. Rabán Simeón ben GamaIiel decía: También el que golpea con el martillo sobre el yunque en el tiempo del trabajo es culpable, porque es como quien estuviere realizando un trabajo (
).

      2. El que ara en cualquier medida, el que tala o el que poda en cualquier cantidad es culpable. El que recoge leña, en cualquier cantidad para ponerla en orden, (es culpable); si es para quemar, lo necesario para cocer un pequeño huevo. El que recoge yerba, en cualquier cantidad para mejorar (el suelo, es culpable); si es para el ganado, lo que basta para llenar la boca de un cabrito.

      3. El que escribe dos letras, ya sea con la mano derecha o iz​quierda, ya sea de un nombre o de dos, ya sea con dos tintas, en la lengua que sea, es culpable. Rabí Yosé decía: Declararon culpable la escritura de dos letras a causa de que servía para etiquetar (las cosas), tal como escribían sobre los tablones del tabernáculo para saber cuál era su par (
). Rabí decía: Encontramos un nombre pe​queño dentro de otro grande, como Sem en Simeón y Samuel, Noah en Nahor, Dan en Daniel, Gad en Gadiel (
).

      4. El que escribe dos letras en un momento de olvido (
) es culpable. Si escribe con tinta, o con arsénico, o con cal roja, o con goma, o con sulfato de cobre, o con cualquier sustancia que deja marca, sobre dos paredes de un ángulo o sobre las tablillas de un libro que puedan leerse simultáneamente, es culpable. El que escribe sobre su propia carne es culpable. Al que graba (una letra) sobre su carne, Rabí Eliezer lo declara culpable de un sacrificio por el pecado, mientras que Rabí Yehosúa lo declara exento.

      5. Si escribe con líquidos, con jugo de frutas, con polvo del camino, con arena de escriba, con cualquier cosa perecedera, está exento. (Si escribe) con el reverso de su mano, o con el pie, o con la boca, o con el codo; o si pone una letra al Iado de un escrito, o si escribe [una letra] encima del escrito, o si se propone escribir jet [ח] y escribe dos záyim [זז; comp. W y V V], o si escribe una en el suelo y otra en la viga, o si escribe sobre las dos paredes de la casa, o sobre las dos páginas del libro sin que puedan leerse juntamente, está exento (
). Si escribe una letra con notaricón (
), Rabí Yehosúa ben Betera lo declara culpable, mientras que los sabios lo declaran exento.

      6. Si uno escribe dos letras en dos momentos de olvido, una por la mañana y otra por la tarde, Rabán Gamaliel lo declara cul​pable, mientras que los sabios lo declaran exento.

Cap. XIII

      1. Rabí EIiezer decía: El que teje desde el principio con tres hilos o (añade) uno a un tejido, es culpable. Los sabios decían: Ya sea al principio, ya sea al final, la medida son dos hilos.

      2. Si uno hace dos trencillas en el entramado de un tejido, o en un pliegue, o en un tamiz, o en una criba, o en un cesto, es culpable. El que da dos puntadas o rompe (
) con el fin de dar dos puntadas, (es culpable).

      3. El que rasga el vestido por un arrebato de cólera o a causa de una defunción y todos los que destruyen (
), están exentos. El que destruye algo con el objetivo de repararlo, su medida corresponde a la de la reparación.

      4. La medida para el que lava la ropa, o la sacude, o la tiñe, o la teje es como la extensión doblada de un sit (jeme) (
). Si teje dos hilos, la medida es un sit entero.

      5. Rabí Yehudá decía: Si uno caza un pájaro en una torre o un ciervo en una casa, es culpable. Los sabios decían: Un pájaro en una torre, un ciervo en una casa, en un patio, en un coto. Rabán Simeón ben Gamaliel decía: No todos los cotos son iguales. Esta es la norma: Si todavía necesita ser cazado, está exento; si no necesita ser cazado, es culpable (
).

      6. Si un ciervo entra en la casa y uno cierra la puerta tras él, el tal es culpable (
). Si la cerraron dos, están exentos; pero si uno solo no la podía cerrar y la cerraron dos, son culpables (
). Rabí Simeón los declara exentos.

      7. Si uno está sentado en la puerta sin que la bloquee total​mente y otro está sentado junto a ella bloqueándola (
), este último es culpable. Si el primero está sentado en la puerta bloqueándola y llega otro y se sienta junto a él, a pesar de que el primero se levante y se vaya, éste es culpable (
) y el segundo está exento. ¿A qué se parece esto? Al que cierra la casa para guardarla y se encuentra en ella a una gacela. 

Cap. XIV

      1. El que caza o hiere a cualquiera de los ocho reptiles nombrados en la Biblia (
), es culpable (
). Pero el que hiere al resto de los reptiles o animales impuros está exento. El que los caza por necesidad es culpable; si no es por necesidad (
), está exento. El que caza a animales o aves que están en su posesión está exento; pero si los hiere, es culpable.

      2. En sábado no se hace salmuera, aunque sí se puede preparar agua con sal y empapar en ella el pan o introducirlo en las salsas.​ Rabí Yosé decía: ¿No es esto acaso salmuera (
), ya mucha, ya poca?  Esta es el agua con sal que está permitida: Aquella en la que se ha echado primeramente aceite en el agua o en la sal.

      3. En sábado no se puede comer hisopo griego (
), ya que no es comida sana, pero sí se puede comer romero silvestre (
) y beber; agua de flores de pastor (
). Se puede comer todo tipo de alimentos por razón de una curación y beber todo tipo de bebidas, a excepción del agua de palmera (
) o un vaso de agua de raíces (
), ya que éstas están hechas contra la ictericia. Pero se puede beber agua de palmera a causa de la sed y ungirse con óleo de raíces, aunque no como medicina. 

      4. Si uno tiene dolor de muelas, no puede sorber vinagre para evitarlo, pero sí puede hacer el habitual moje, y, si cura, queda curado. Si uno tiene dolores de lumbago, no puede friccionarse con vino o vinagre, aunque sí puede hacerlo con óleo o esencia de rosas. Los príncipes pueden ungir sus heridas con esencia de rosas, ya que es así su costumbre de ungirse en los días ordinarios. Rabí Simeón decía: Todos los israelitas son príncipes.

Cap. XV

      1. Estos son los nudos por los que se hace uno culpable (haciéndolos en sábado): el nudo de los camelleros (
) y el nudo de los marineros (
). Del mismo modo que uno se hace culpable reali​zando el nudo, se hace también culpable desatándolo. Rabí Meír decía: Por cualquier nudo que pueda ser deshecho con una sola mano no se es culpable.

      2. Existen nudos por los que no se adquiere culpabilidad como en el caso de los nudos de los camelleros y marineros (
). Una mujer puede atar la abertura de su camisa, los cordones de la redecilla o de la cintura, las correas de los zapatos o de las sandalias, los pellejos de vino o aceite, o una olla con carne. Rabí Eliezer ben Jacob decía: Se puede atar una cuerda ante el ganado para que éste no salga. Un cubo puede ser atado a un cíngulo, pero no a una cuerda. Rabí Yehudá lo permite. Rabí Yehudá daba una regla general: Por un nudo que no es firme no se hace uno culpable.

      3. Los vestidos pueden plegarse hasta cuatro y cinco veces (
). Las camas pueden hacerse en la noche del sábado para el sábado, pero no en el sábado para el fin del sábado. Rabí Ismael decía: Se pueden plegar los vestidos y preparar la cama en el día de la ex​piación (
) para el sábado y las mejores piezas del sábado (
) pueden ofrecerse (
) en el día de la expiación (
). Rabí Aquiba decía: Lo del sábado no se puede ofrecer en el día de la expiación ni lo del día de la expiación puede ofrecerse en sábado (
).

Cap. XVI

      1. Cualquiera de los libros sagrados (
) puede ser salvado de un incendio, ya sean de los que se leen (
) o no (
). No obstante estén escritos en cualquier lengua, han de guardarse en el almacén (
). ¿Por qué algunos no se leen? A causa de la distracción en el estudio (de la Torá) (
). Se puede salvar el estuche del rollo con el rollo y el estuche de las filacterias con las filacterias, a pesar de que hubiese dentro dinero. ¿En dónde se les puede poner a salvo? En un pasa​dizo no abierto. Ben Betera decía: Incluso abierto.

      2. Se puede salvar la comida de tres refecciones (
). La que es propia del hombre para el hombre, la que es propia de los animales para los animales. ¿De qué modo? Si se declara un incendio en la noche del sábado, se puede rescatar la comida de tres refecciones; si se declara por la mañana, se rescata la comida de dos refeccio​nes; si se declara por la tarde, se rescata la comida de una refección. Rabí Yosé decía: Siempre está permitido rescatar la comida de tres refecciones (
).

      3. Se puede salvar un cesto lleno de panes, aunque haya en él para cien refecciones; asimismo una torta de higos o una botella de vino (
). Se puede decir a los demás: Venid y rescatad para provecho vuestro (
). Si éstos son inteligentes, harán cuentas con el dueño una vez pasado el sábado (
). ¿En dónde pueden ponerse a salvo? En un patio, en el que esté dentro el erub (
). Ben Betera decía: También en uno que no tenga erub.

      4. Allí pueden llevar todos los vestidos de su uso, vestirse de todo lo que puedan vestirse y cubrirse con todo lo que puedan arroparse. Rabí Yosé decía: 18 vestidos (
), pero puede volver a vestirse y sacar (los vestidos) y decir a los otros: Venid y salvadlos conmigo.

      5. Rabí Simeón ben Nanás decía: Se puede extender la piel de un cabrito encima de un armario, de una caja o de un bufete, en los que ha prendido el fuego, porque aquélla sólo se chamusca (
). Se puede hacer una partición entre los objetos, ya estén llenos o vacíos, con el objeto de que no se extienda el fuego. Rabí Yosé prohibía hacer esto con recipientes nuevos de arcilla llenos de agua, ya que éstos no pueden resistir el fuego, se quiebran y apagan el fuego (
). 

      6. Al no judío que viene a apagar el fuego no se le puede decir: «apaga» o «no apagues», ya que el reposo sabático no les afecta. Pero si un menor (
) viene a apagar el fuego, no se le puede permitir porque el descanso sabático le obliga.

      7. Se puede colocar un plato sobre el fuego de una lámpara para que no prenda en la viga o sobre un excremento (
) por razón de los niños o sobre el escorpión para que no pique. Rabí Yehudá decía: Fue presentado un caso a Rabán Yojanán ben Zakay en Arab y dijo: Temo que tenga que hacer un sacrificio por el pecado (
).

      8. Si un no israelita enciende una lámpara, el israelita puede aprovecharse de su luz. Pero si fue encendida para el israelita, está prohibido. Si llena de agua (el abrevadero) para dar de beber al ganado, el israelita puede dar de beber tras él (a su ganado). Pero si lo hizo en favor del israelita, está prohibido. Si un gentil construye una rampa (
) para descender por ella, el israelita puede bajar también por allí; pero si la hizo para el israelita, está prohibido. Ocurrió una vez que Rabán Gamaliel y unos ancianos vinieron en barco y habiendo construido un gentil una rampa para descender por ella, Rabán Gamaliel y los ancianos bajaron por ella.

Cap. XVII

      1. Todos los objetos, juntamente con sus puertecitas (
), pueden ser transportados en sábado, aun cuando se hayan separado en sá​bado, ya que aquellos no se asemejan a las puertas de las casas (
), puesto que no se consideran como algo ya preparado.

      2. Se puede tomar el martillo para cascar con él las nueces, o la hacheta para partir la torta de higos, o un serrucho para serrar con él el queso, o una escobilla para recoger con ella los higos secos, o una cuchara y un tenedor para dar de comer a un niño, un huso o una lanzadera para introducirlos, o una aguja de mano para sacar con ella una espina, o una de saco para abrir con ella la puerta.

      3. La caña de olivo (
) es susceptible de impureza si tiene en su extremo un nudo (
). Si no lo tiene, no adquiere impureza. En uno y otro caso se puede transportar en sábado (
).

      4. Rabí Yosé decía: Todos los objetos se pueden transportar, a excepción de la sierra grande y la reja del arado. Todos los objetos pueden ser removidos de un lugar por necesidad y sin necesidad (
). Rabí Nehemías decía: No se pueden remover si no es por necesidad.

      5. De todos los objetos que se pueden transportar en día de sábado, se pueden transportar también sus propios fragmentos con tal que sirvan para realizar una función, como los fragmentos de un recipiente para cubrir con ellos el orificio de un frasco o como los fragmentos de un cristal para tapar con ellos la abertura de una botella. Rabí Yehudá decía: Con tal que mantengan el aspecto de realizar una función (
), o como los fragmentos de un recipiente donde se puede vaciar un potaje, o vidrios donde se pueden echar aceite.

      6. En cuanto a la piedra que está en el cubo (
), si se llena éste y aquélla no cae, se llena con ella dentro; si no, no se llena con ella. Con un sarmiento al que se le ha atado un cubo, se puede llenar.

      7. Respecto a la cortina de la ventana decía Rabí Eliezer: Si está ligada y suspendida, se puede cerrar; si no, no se puede ce​rrar (
). Los sabios decían: En uno y otro caso se pueden cerrar.

      8. Todas las tapaderas de los objetos que tienen asa se pueden transportar en sábado. Rabí Yosé decía: ¿A qué cosas se refieren? A tapaderas para orificios en el terreno (
); pero las tapaderas de utensilios se pueden transportar en día de sábado en uno y otro caso (
).

Cap. XVIII

      1. Se pueden retirar hasta cuatro o cinco cestos de paja o de trigo por razón de los huéspedes o por razón de la molestia que causarían en la casa de estudio. Pero no se puede (limpiar) todo un granero. Se puede retirar la ofrenda pura (
) y el producto de diezmo dudoso, el primer diezmo (
) del que ya se ha tomado la ofrenda, el segundo diezmo (
), el producto consagrado que se ha res​catado, el lupino seco por ser comida de pobres (
). Pero no se pueden retirar productos no diezmados, ni el diezmo primero del que no se separó la ofrenda, ni el diezmo segundo, ni lo consagrado que no ha sido rescatado, ni el arum, ni la mostaza. Rabán Simeón ben Ga​maliel (
) permite el arum por ser alimento de los cuervos (
). 
      2. Haces de paja, o de ramas, o de juncos se pueden trasladar si están destinados al pasto de los animales. En caso contrario, no se puede. Está permitido dar la vuelta a un cesto por razón de los polluelos para que puedan subir y bajar (
). A la gallina que ha esca​pado se la puede ir espantando hasta lograr que penetre (
). Se pueden conducir terneros y borricos por lugar público. La mujer puede pasear a su hijo. Rabí Yehudá decía: ¿Cuándo? Cuando le​vanta un (pie) y baja otro; pero si es arrastrado, está prohibido.

      3. No está permitido sacarle a la bestia parturienta el fruto de sus entrañas, pero sí se la puede ayudar. Si una mujer da a luz en día de sábado, se puede llamar a una comadrona en cualquier lugar que esté, se puede profanar por su causa el sábado y se puede atar el cordón umbilical. Rabí Yosé decía: También se puede cortar. Todo lo que la circuncisión lleva consigo puede hacerse en día de sábado (
).

Cap. XIX
      1. Rabí Eliezer decía: Si no fue llevado (
) el cuchillo (
) antes de la tarde del sábado, se puede llevar manifiestamente en sábado. En tiempos de peligro se oculta ante todo posible denunciante (
). Rabí Eliezer decía además: Se puede cortar leña para hacer brasas y templar en ellas el cuchillo de hierro (
). Rabí Aquiba daba la siguiente norma (
): Si un trabajo puede ser realizado antes de la tarde del sábado, no puede ser desplazado el sábado (por su causa) (
). Pero si no se puede realizar antes de la tarde del sábado, desplaza al sábado.

      2. Todo lo que la circuncisión lleva consigo puede hacerse en día de sábado: incisión, desgarre (de la membrana), succión (
), colocación de compresas y de comino. Si no fue triturado (
) antes de la tarde del sábado, se mastica con los dientes y se aplica. Si no fue mezclado vino con aceite antes de la tarde del sábado, se aplica cada uno por separado (
). No se puede preparar en aquel momento una venda desde el principio, pero se puede recubrir con un jirón de tela. Si ésta no estuvo dispuesta antes de la tarde del sábado (
), puede uno envolverla en torno a su dedo y llevarla, incluso desde otro patio (
).

      3. Está permitido bañar a los niños antes y después de la circuncisión y asperjarlos con la mano, aunque no con un recipiente. Rabí Eliezer ben Azarías decía: Se puede bañar al niño en el día tercero que ocurre en sábado, porque está escrito: Al tercer día, cuando estaban en los dolores (
). Por causa del niño de género du​doso (
) o hermafrodita no debe profanarse el sábado. Rabí Yehudá lo permitía en relación con el hermafrodita.

      4. Si uno tiene dos infantes, uno para circuncidar tras el sá​bado y otro en el mismo sábado, y, olvidándose, circuncida en día de sábado al que tenía que circuncidar después del sábado, es cul​pable. Si a uno lo tiene que circuncidar en la vigilia del sábado y a otro en sábado y, olvidándose, circuncida en sábado al que tenía que circuncidar en la vigilia del sábado, Rabí Eliezer lo declara obligado a un sacrificio por el pecado (
), mientras que Rabí Yehosúa lo declara exento (
).

      5. El niño puede ser circuncidado al octavo día, al noveno, al décimo, al undécimo, al duodécimo, ni antes ni después. ¿De qué modo? Habitualmente al octavo día. Si nace en el crepúsculo, se le circuncida en el noveno día. Si nace en el crepúsculo de la vigilia del sábado, se circuncida al décimo (
). Si ocurre un día festivo tras el sábado, se circuncida el día undécimo. Si ocurren los dos días festivos de año nuevo, se circuncida el día duodécimo. Si el niño enferma, no se le circuncida hasta que no sane (
).

      6. Estas son las excrecencias que hacen inválida la circuncisión: la carnosidad que cubre la mayor parte del glande. El tal no puede comer la ofrenda (
). Si uno es de muchas carnes, se debe recomponer de nuevo por razón de la apariencia externa. Si se ha cortado, pero no se ha desgarrado el prepucio, es como si no estuviere circuncidado.

Cap. XX

      1. Rabí Eliezer decía: En día festivo se puede colocar un fil​tro (
) y en sábado, ya colocado, se puede verter (vino) en él. Los sabios dicen: No se puede colocar un filtro en día festivo ni verter en él (líquido) en sábado, aun cuando hubiere sido colocado en día festivo.

      2. Se puede echar agua sobre los posos del vino para diluidos y hacer pasar el vino por un paño o por un tamiz egipcio. Se puede poner un huevo en un filtro de mostaza y preparar un vinomiel (
), en sábado. Rabí Yehudá decía: En sábado, en un vaso; en día fes​tivo, en botella; en los días intermedios de fiesta, en una jarra. Rabí Sadoq (
) decía: Todo depende de los huéspedes.

      3. No se puede disolver genciana (
) en agua tibia, pero sí se puede meter en vinagre. No se puede empapar la veza (puerro) ni lavarla, pero sí se puede poner en un tamiz o en un cesto. No se limpia la paja con una criba ni se coloca en un lugar alto para que caiga el tamo, pero sí se puede coger con la criba y colocarlo en el pesebre.

      4. Se puede limpiar (la cuadra) del buey cebado y apartar hacia los lados (el forraje) a causa de los excrementos. Esta es la opinión de Rabí Dosa (
). Los sabios lo prohíben. Está permitido quitar (el forraje) delante de unos animales y colocarlo delante de otros el día de sábado.

      5. La paja que está encima de la cama no la puede uno remo​ver con la mano, pero sí con el cuerpo. Pero si es alimento para el ganado o si hay encima de ella un cojín o un paño, se pueden re​mover con la mano. Una prensa de lavar pueden abrirla los propie​tarios, pero no se puede lavar con ella; la de los lavanderos no se puede tocar. Rabí Yehudá decía: Si estaba suelta en la vigilia del sábado, se puede soltar enteramente y sacar (la ropa). 
Cap. XXI
      1. Se puede levantar a un niño aunque tenga éste una piedra en la mano (
) o un cesto con una piedra dentro. Se puede transpor​tar la ofrenda impura juntamente con la pura y los productos comu​nes. Rabí Yehudá decía: Se puede también tomar de los productos mezclados cuando una parte (ha sido neutralizada) en cien (
).

      2. Si sobre la boca de la jarra hay una piedra, se puede inclinar aquélla hacia un lado de modo que ésta caiga. Si está entre las jarras (
), la puede alzar e inclinarla de lado para que caiga. Si hay monedas encima de un cojín, puede sacudir el cojín, de modo que aquéllas caigan. Si tiene encima una mancha, la puede quitar con un trapo viejo (
). Si es de cuero (el cojín), se echa (sobre la mancha) agua hasta que desaparezca.

      3. La escuela de Samay (
) decía: Se pueden tomar de la mesa huesos y cáscaras. La de Hilel decía: Se puede tomar toda la mesa y sacudirla (
). Se pueden retirar de la mesa los restos menores que el tamaño de una aceituna y los desperdicios de habas y lentejas, de​bido a que son pienso para el ganado. Si la esponja tiene una aga​rradera, se puede limpiar con ella; si no tiene, no se puede. Los sabios dicen: Sea de un modo o de otro, se la puede coger en sábado y no es susceptible de impureza (
).

Cap. XXII

      1. Si se rompe una jarra, se puede recuperar de ella (el vino) para tres comidas (
). Se puede decir a los otros «venid y recuperadlo para vuestro beneficio», con tal que nadie recoja con la esponja (el vino). No se debe exprimir (
) la fruta para sacar de ella el jugo. Si éste mana por sí mismo, queda prohibido. Rabí Yehudá decía: Si (la fruta está destinada) para comida, lo que fluye de ella está per​mitido, pero si (estaba destinada) para jugo, lo que mana de ella está prohibido. Si se desmenuza un panal de miel en la vigilia del sábado y fluye espontáneamente la miel, queda prohibido (su uso). Rabí Elazar (
) lo permite.
      2. Todo lo que se calentó en la vigilia del sábado puede ser sumergido en agua caliente en día de sábado. Pero todo lo que no se calentó en agua caliente en la vigilia del sábado sólo puede lavarse con agua caliente en día de sábado, a excepción del pescado salado viejo, los peces salados pequeños y el atún español, ya que su lavado es su preparación definitiva.

      3. Se puede romper una jarra para comer de ella higos secos con tal que no se tenga la intención de hacer con ella un vaso. No se puede agujerear el tapón de la jarra. Esta es la opinión de Rabí Yehudá. Los sabios lo permiten. Tampoco puede ser perforada por el flanco. Si está agujereada, no se le puede poner cera, porque sería una operación de untar. Rabí Yehudá decía: Fue traído un caso a Rabán Yojanán ben Zakay (
) en Arab y dijo: Dudo que no esté obligado al sacrificio por el pecado.

      4. Se puede colocar un plato de comida cocida en una cisterna para su conservación y agua buena en mala para que se refresque y agua fría en caliente para que se rescalde. A quien de camino se le cayó su ropa en el agua, puede continuar con ella el camino sin preocupaciones (
) y cuando llegue al patio más externo la puede extender al sol, aunque no a la vista del público (
). 

      5. Si uno se baña en el agua de una gruta o en el agua del Tiberíades (
) y para secarse usa hasta diez toallas, no las puede llevar en sus manos. Pero si diez personas se enjugan con una toalla la cara, las manos y los pies, pueden llevarla en la mano.

      6. Se puede ungir y hacer fricciones en el vientre, pero sin que se llegue a la fatiga y sin rascar. No se puede descender al lugar pantanoso y hacer uso de medios artificiales para provocar el vómito. No se puede enderezar a un niño (
) ni recomponer algo que está roto. El que se ha dislocado la mano o el pie, no puede ponerlos en agua fría, pero sí puede bañarlos en la forma habitual, y si cura con ello, queda curado.

Cap. XXIII

      1. Una persona puede pedir a su vecino una jarra de vino o aceite, con tal que no le diga: Déjamelo en préstamo (
). Del mismo modo puede pedir una mujer pan prestado. Si carece de confianza puede depositar su manto y hacer las cuentas después de transcurrido el sábado. Asimismo, en Jerusalén, en la vigilia de Pascua que ocurre en día de sábado, puede depositar su manto, tomar el cordero de pas​cua y hacer las cuentas una vez pasado el día festivo.

      2. Se pueden contar los huéspedes y los alimentos a viva voz, pero no por escrito. Se puede echar a suertes entre los hijos familiares de la casa las cosas de la mesa con tal que no se intente contraponer una porción grande a otra pequeña por razón de ser juego de azar (
). Se pueden sortear las ofrendas sobradas en día festivo (
), pero no las porciones (
).

      3. En sábado no se puede contratar a jornaleros ni decir a su vecino que le contrate trabajadores. No ha de esperarse a la caída de la tarde, en la frontera [o límite de espacio] del sábado (
), para contratar los jornale​ros o para traer la fruta, pero puede esperar al atardecer con el objeto de vigilar y puede acarrear la fruta en su propia mano. Abá Saúl (
) daba una regla: En todo lo que tengo derecho a disponer de ello, puedo esperar a que oscurezca.

      4. Se puede esperar al anochecer hasta la frontera del sábado​ para vigilar los preparativos de una novia o de un muerto, como acarrear el féretro o la mortaja. Si un gentil ha traído flautas en día de sábado, el israelita no puede servirse de ellas para tocar una melodía fúnebre a no ser que hayan sido traídas de un lugar próximo. Si el féretro fue preparado para él (el gentil) y si la sepultura fue hecha para él, puede ser enterrado en ella el israelita; pero si fue hecha para el israelita, éste no podrá ser enterrado nunca en aquel lugar.

      5. Se puede hacer todo lo necesario para el muerto: Ungirlo y lavarlo, con tal que no se mueva ninguno de sus miembros. Se puede quitar el colchón de debajo de él y se le puede colocar sobre la arena para retardar (la descomposición). Se puede sujetar el men​tón, no para que se alce, sino para que no continúe (hundiéndose), del mismo modo que a una viga rota se la puede sostener con un banco o con los laterales de la cama, no para que se alce (
), sino para que no continúe (hundiéndose). En sábado no se cierran los ojos al muerto ni tampoco en día ferial en el momento de la agonía. Quien le cierra los ojos en el momento de expirar es como quien derrama ​sangre (
).

Cap. XXIV

      1. Cuando a uno le sorprende la oscuridad en el camino, puede entregar su bolsa a un gentil (
). Si con él [el israelita] no hay ningún gentil, la puede depositar sobre el asno. Cuando llegue al cortil más exterior, puede agarrar los objetos que están permitidos tomar en sábado. Si hay objetos que no se pueden alzar el día de sábado, puede soltar las cuerdas de modo que caigan por sí mismas a tierra.

      2. Se pueden desatar haces de paja delante del ganado y espar​cir la yerba, pero no si están atados fuertemente. No se debe desmenuzar el heno ni la algarroba ante el ganado ya sea mayor o menor. Rabí Yehudá lo permitía en el ganado menor en relación con la algarroba.

      3. No se debe sobrealimentar al camello ni forzarle a comer, aunque sí se le puede poner el forraje en la boca. No se debe cebar a los terneros, aunque sí se les puede poner el forraje en la boca. Se puede poner el pienso en el pico de las gallinas y el agua en el sal​vado, pero sin amasarlo. No se debe poner agua delante de las abejas o delante de las palomas que están en el palomar (
), pero sí delante de las ocas, gallinas y palomas domésticas.

      4. Se puede cortar en trozos la calabaza delante del ganado y carroña (
) delante de los perros. Rabí Yehudá decía: Si no era toda​vía carroña en la vigilia del sábado, está prohibido, debido a que no es de lo que está preparado.

      5. Se pueden anular los votos (
) en sábado. Se puede pedir (
) la anulación para aquellos que se refieren a cosas que son necesarias para el sábado. Se puede cerrar una ventana, medir un paño (
) o una piscina (
). Ocurrió en tiempos del padre de R. Sadoq (
) y de Abá Saúl ben Botnit (
) que cerraron una ventana con una vasija de barro y ataron una marmita con juncos para averiguar si en la vasija había o no un orificio de un palmo de grande (
). De sus palabras aprende​mos que se puede cerrar, medir y atar en sábado.

�  El precepto que aquí se contempla es fundamentalmente el expresado por Jeremías (17, 22): «no saquéis cargas de vuestras casas en sábado». Como ejem�plo típico se trae a colación un caso de limosna que involucra un modo de transporte, para significar, evidentemente, que el precepto del reposo sabático se impone incluso sobre los actos de caridad. Los dos actos, sacar o meter, en el interior de la casa, prohibidos en el precepto bíblico se convierten en cuatro en la interpretación rabínica, al desglosar en cada uno de ellos la acción de tomar y la acción de depositar. Sólo quien realiza ambos conceptos simultáneamente quebranta el precepto. De ahí que quien está fuera de la casa, entendiendo aquí por ésta el ámbito donde está permitido moverse y transportar los objetos en sábado, puede realizar cuatro actos (meter la mano y depositar, o recoger y sacar, o meter la mano dejando que otro recoja el objeto, o sacar la mano retirando el objeto que otro depositó en ella). De modo inverso, el que está dentro de la casa puede ejecutar otros cuatro actos. Culpable significa en este contexto que está obligado a ofrecer un sacrificio por el pecado a causa de la transgresión involuntaria; exento, que no está obligado. Si la transgresión fuere premeditada el castigo sería la muerte.


�  La oración vespertina (minjá) es la que había que recitar antes del atar�decer. La prohibición de ir al barbero o peluquero poco antes del tiempo de la oración se debe al peligro de que se olvide su recitación, que obligaba en un tiempo fijo. Esta prohibición se refería tanto a las tardes del viernes como a las de los otros días de la semana.


�  En plan paradigmático se pone el ejemplo de la curtiduría, como trabajo que necesita un largo tiempo de realización y que tenía el peligro de hacer olvidar el tiempo de la oración.


�  La recitación del Oye, Israel  tenía un tiempo fijo, mientras la llamada oración (Tefilá) conocida también por Shemoné esré (18 plegarias), no tenía tiempo fijado por la Ley.


�  Se ponen dos ejemplos paradigmáticos de trabajadores que fácilmente pue�den olvidarse del propio instrumento de trabajo, ya sea llevando la aguja pren�dida al vestido, como el sastre, o la pluma detrás de la oreja, como el escriba. Aquí se vislumbra la santidad y absolutez del sábado que obliga a tales nimiedades.


�  Al usar la lámpara tendría necesidad de reavivarla para facilitar la lectura y se quebrantaría el reposo sabático.


�  Fórmula empleada para señalar una antigua halajá. La prohibición de despulgar los vestidos y matar los insectos cae bajo la prohi�bición general de no matar animales en sábado (7, 2). Aquí existía una diferencia entre los samaítas y los hilelitas. Los primeros prohibían matar un piojo en sábado, los segundos lo permitían. Se trata en el fondo de una superstición.


�  Los niños no están muy interesados en continuar la lectura, de ahí que no haya que presumir en ellos el peligro de que reaviven la lámpara. En cambio, en el maestro sí se da ese peligro.


�  Lo mismo que en sábado hay que evitar el peligro de transgresión; así el hombre con flujo no ha de comer con la mujer en período de menstruación para evitar el peligro de la unión sexual, severamente prohibida en tales circuns�tancias (Lev 15, 24).


�  Ananías, hijo de Ezequías, hijo de Gurión, fue una de las cabezas de la escuela de Samay (en la generación anterior a la destrucción del templo). Su gran mérito consistió en resolver las dificultades que incluía el libro de Ezequiel para ser comprendido entre los libros sagrados (Bacher, Agada l, 19). En este caso hay que resaltar que Ananías impidió llevar adelante la resolución de su propia escuela, que pretendía colocar a Ezequiel entre   los apócrifos. En casa de Ananías se votaron 18 disposiciones, imponiéndose las más severas propug�nadas por la escuela de Samay. Estas halajot se registran en los dos talmudes. Dos de las cuales se incluyen en la misná anterior.


�  El reposo sabático lo extendía la escuela de Samay a las mismas cosas inanimadas. La leyenda del río Sambatión sería un reflejo de esa mentalidad. Según la leyenda, se trataría de un río caudaloso que en sábado quedaba para�lizado [véase Gn R 11 (8 b) y paralelos en Tanch 119 b; Pesiq R 23 (119 b), Targ Jer I Ex 34, 10]. En Josefo la leyenda se invierte. El río estaría seco los seis días de la semana y sólo el séptimo correría (Bell Jud. 7, 5, 1).


�  Se sobreentiende que ha de llegar a un lugar cercano antes de que se ponga el sol, es decir, antes de comenzar el sábado. Hay discusión sobre qué es lugar cercano: la primera casa de su ciudad (Toseftá) , su casa real (TJ), o una ciudad cercana (otros). La razón de la prohibición estriba en la sospecha que existiría de que se sirva de un no judío para provecho propio o quizás remonta a una primitiva mentalidad según la cual la preparación de la fiesta del Dios nacional incluía la exclusión de contacto con los adoradores de otra divinidad, que podría comportar fácilmente la impureza cultural.


�  Ateniéndose a la doctrina de la escuela de Samay.


�  Una vez que la aceituna estaba ya machacada y que la uva estaba pisada, se permitía colocar un peso encima, una viga o madero sobre las aceitunas o un cilindro o rueda de piedra sobre las uvas para apurar al máximo su destilación, incluso aun cuando esta destilación tuviese lugar en sábado, ya que en toda circunstancia el fruto continuaría destilando por sí mismo.


�  En la operación de freír cabe el peligro de atizar el fuego dentro ya del ámbito del sábado.


�  El cordero pascual era atravesado por una estaca y se introducía en el horno, que tenía la apertura en la parte alta.


�  En el templo existía una cámara de fuego donde los sacerdotes que hacían guardia se calentaban. Estaba permitido allí atizar el fuego en el atardecer del viernes aun cuando la acción de la combustión perdurase hasta el día del sábado. Fuera del templo, sólo se permitía atizar el fuego cuando éste prendiese en la mayor parte del leño antes de comenzar el sábado. 


�  Se refiere a la lámpara del sábado. La prohibición de encender fuego remonta  a  Ex 35, 3.


�  De la cola de los animales. La identificación concreta de las sustancias aquí enumeradas es conflictiva.


�  La razón de la exclusión de estas sustancias de baja calidad para la com�bustión hay que buscarla probablemente en el peligro de que uno alimente o espabile la lámpara para ver mejor o que debido a la poca luz que expande renuncie al deber de encenderla.


�  Estaba prohibido quemar óleo de ofrenda, devenido impuro, en día fes�tivo, lo mismo que en sábado, como asimismo en la tarde que precedía al sábado o día festivo.


�  Si una tienda de lino alberga o proyecta su sombra sobre un cadáver, todo lo que hay en ella y ella misma contrae impureza. No ocurriría así si la tienda fuese de otra sustancia. Esta norma está tomada de Núm 19, 14.


�  Si el cascarón de huevo, ya sea real, ya sea de arcilla, está sobrepuesto en la lámpara, cabe el peligro de que uno lo coja inconscientemente para ser�virse del aceite que hay en él y apague antes de tiempo la lámpara. Observa Danby que la lámpara palestina de la época no podía contener más aceite que para arder durante una hora.


�  De los persas se dice que en determinados días consagrados a su divi�nidad no permitían encender fuegos fuera del templo.


�  Realiza una obra prohibida.


�  La mujer era la encargada, por precepto rabínico, de encender la lámpara del sábado. La importancia que se da a esta costumbre se pone de manifiesto en este atemorizamiento que se trata de infundir a la mujer judía descuidada. Los otros dos preceptos, el de la menstruación (Lev 15, 19) y el de la masa de harina (Núm 15, 20) eran bíblicos.


�  De los alimentos que habían de ser ingeridos había que apartar el diezmo antes del sábado, ya que durante el sábado no se podía hacer.


�  El erub, que fue un ingenioso invento rabínico para aligerar el sábado. El reposo sabático prohibía alejarse más de dos mil codos de la ciudad, pero si una persona colocaba en la vigilia del sábado alimentos para dos comidas dentro del límite sabático, se consideraba aquello como una residencia temporal y podía caminar otros dos mil codos en cualquier dirección. El mismo recurso se utilizaba entre varios vecinos colocando los alimentos en un patio y creando así la presunción de tratarse de una sola casa. De este modo quedaba permitido el transporte de objetos en su interior. El baño de inmersión hacía a los objetos aptos para el uso, pero no podía realizarse en sábado.


�  El término kīra (fogón) deriva del verbo karā, excavar, ya que se trataba de una fosa alargada, con fuego el fondo y sobre la cual se colocaba la olla. Generalmente tenía capacidad para dos ollas, de ahí el dual bíblico kīrayim �(Lev 11, 35). Véase Kel  5, 2.


�  Antes de irrumpir el sábado.


�  En el mismo día de sábado para calentarlos. Se permite si fue encendido con paja y abrojos, debido a que éstos no dejan brasas, pero no si fue rescaldado con orujo y leña, ya que dejan brasa y cabría el peligro de atizarla para calentar más rápidamente los alimentos.


�  En sábado.


�  Alimentos cocidos, en día de sábado.


�  A causa del calor intenso que produce el horno.


�  mejam, calentador, donde se hervía el agua.


�  Sobre un paño caliente de modo que obtenga un mínimo de cocción y sea comestible.


�  Algunos explican la invención de los tiberienses como una introducción de agua fría en caliente para entibiar a ésta. Las termas del Tiberíades eran conocidas desde antiguo.


�  Prohibida para lavarse el cuerpo, pero no las manos y los pies.


�  La permisión se apoya en Ex 12, 16.


�  El calentador de referencia es el denominado miliarum, un instrumento de arcilla, por cuyo interior pasaba un tubo donde se colocaban las brasas para calentar el agua.


�  Metálico, con un recipiente para las brasas. El agua se ponía encima y conservaba más largo tiempo el calor.


�  Aún después de haber retirado las brasas conservaba el calor y existía la presunción de que el agua se calentase en sábado.


�  Porque ya no hay posibilidad de cocción.


�  Ya que estos, a causa de la acidez, provocan la cocción de las especias.


�  En sábado.


�  Que gotea de la lámpara.


�  Es decir, una lámpara que todavía no ha sido usada se puede trasladar de un lugar a otro de la casa. La vieja pertenece a los objetos que no se han de usar en sábado.


�  Por el peligro de apagarse.


�  Una vez retirada la olla del fuego el viernes por la tarde, se la colocaba entre elementos que le mantuvieran el calor, pero no que se lo aumentaran.


�  Tal como el grano.


�  Cuando se quiere extraer el alimento, se alza la tapadera y las lanas que la recubrían caen por sí solas.


�  La olla o la tartera, cubierta o rodeada de lana, se colocaba en un cesto o en un cajón. El cesto o el cajón se inclinaba hacia un lado para extraer los alimentos sin sacar la olla o tartera, ya que según R. Eleazar no podía ésta volver a ser colocada en su sitio, mientras que los sabios lo permitían si se conservaba el hueco vacío.


�  Para mantener el agua tibia o para quitarle la excesiva frialdad o para mantener su frescor en verano.


�  El reposo sabático obliga también a las bestias (no harás trabajo alguno ni tú ni tu hijo... ni tu ganado... Ex 20, 10). No se considera carga lo que es para protección del ganado o necesario.


�  Si la cadena de la bestia ha devenido impura por el contacto con un muerto, se puede asperjar mientras está en el pescuezo del animal o se sumerge al animal con ella puesta y adquiere de nuevo la pureza.


�  Manta o paño que se coloca sobre el lomo del animal para protegerlo del frío.


�  Al macho cabrío se le recubría el falo con una piel para impedir que montase sobre la hembra. Por la misma razón se ataba la cola del animal a la pierna o, cuando se quería conseguir el efecto contrario, se sujetaba la cola al lomo.


�  La ubre puede ser recubierta con una bolsa o saco para evitar que se dañe al arrastrada por el suelo, pero no para impedir que gotee la leche en el suelo.


�  Un paño que pendía sobre la cola y servía de distintivo.


�  La pata delantera.		


�  Ligaban las patas anteriores a las posteriores para impedir la huida.


�  Al mezclarse podían quebrantar el precepto de la diversa semilla (Kil  9, 1).


�  Un aparato, en forma de escalerita, que se colocaba en el pescuezo del animal para impedir que moviese la cabeza y hurgara en la herida.


�  Que servían de distintivo.


�  Para proteger el bolsón de sebo que suelen tener estos animales en la región del medio Oriente.


�  En el aro se colocaba una planta que provocaba el estornudo en la oveja y así alejaba a aquellos insectos que se introducían por la nariz y causaban enfermedades.


�  Con la que se recubría la ubre para evitar que culebras y otros reptiles se acercaran a ella.  


�  El sábado no puede salir la mujer al área de dominio público con nada que no sea estrictamente vestido u ornamento, ya que, en caso contrario, sería computado como carga y estaría obligada a ofrecer un sacrificio, de imposición bíblica. Pero incluso aquellas piezas de vestido u ornamento sobre las que amenaza el peligro de que se caigan o que se pueden sacar para enseñárselas a otro, etc., están prohibidas por imposición rabínica. Sin embargo, en caso de contravención, no se está obligado a ofrecer sacrificio en tal circunstancia.


�  Esta regla es independiente del sábado y se refiere al baño ritual de la mujer tras el período de la menstruación. Véase Miqw 9, 1.


�  Ed  2, 7.


�  Al área del dominio público, aunque otros dicen al propio patio. El co�sido de la sandalia podría romperse y quedaría expuesto a transportarla.


�  Si llevara una sola sandalia pudiera dar ocasión a sospechar que transporta [la otra] escondida entre los vestidos o también podría ser motivo de mofa y de este modo provocar en él el retirarla y transportarla. En caso de herida está permitido llevarla, porque todos verán que lo hace por la herida. Discuten los sabios si en tal caso puede llevar también calzado el pie sano.


�  Cápsulas de cuero que contiene un pergamino donde están reproducidos los textos de Ex 13, 1-10; 13, 11-16; Dt 6, 4-9; 11, 13-21. Actualmente se ponen en la oración de los días de semana ciñendo la frente y el brazo izquierdo.


�  El amuleto podía consistir en un escrito o en un haz de raíces que se llevaban colgadas del cuello con objetivos curativos o a las que se atribuían poderes superiores.


�  Estas tres últimas piezas eran usadas en período de guerra. Según algunos �estaban prohibidas porque no podían considerarse estrictamente como vestidos; según otros, porque entrañaban el peligro de que las quitaran y las transportaran.


�  Debido a que es tan sólo precepto rabínico.


�  Es decir, apta para coser (lo cual estaría dentro de las obras prohibidas en sábado).


�  Is  2, 4.


�  Las ligas no son ni ornamento ni tampoco una pieza autónoma, sino que sirven de complemento a otra.


�  Ligas con cadenillas llevadas ordinariamente por las muchachas.


�  Para corregir el aliento.


�  Según otros, se trata de un remedio para los callos.


�  Los cordoncitos tenían por finalidad impedir el cierre de los agujeritos de la oreja hechos para llevar los pendientes.


�  Importante observación. La tipificación rabínica estaba en función de un tiempo concreto sin afán de agotar las posibilidades de la ley.


�  Kel 2, 1; 15, 1 ss. Todo el artículo trata del tema desarrollado en Kelim 15.


�  Se refiere a los utensilios que lleva en las rodillas el mutilado de ambas piernas.


�  Ciertas personas, como la parturienta, el hombre que sufre gonorrea... comunican impureza al objeto sobre el que se sientan, se acuestan o cabalgan (Lev 12, 2; 15, 2. 25). Son susceptibles de impureza aquellos objetos que son adecuados para sentarse, acostarse o cabalgar. Véase Zab 2, 4.


�  El significado concreto es muy controvertido.


�  Se introducía en el oído como remedio al mal de oído.


�  Se le consideraba de eficacia contra el insomnio.


�  Según Maimónides, era considerado como remedio contra las fiebres ter�ciarias. Se llevaba prendido al cuello.


�  Todo el que ignore la obligación fundamental del sábado.


�  El número de 39 corresponde a las 39 veces que ml'kt (excluyendo el estado constructo) ocurre en el Pentateuco con sentido de trabajo.


�  Se les aplica una medida diferente.


�  Estos últimos elementos no entran en la cuenta para formar la medida prohibida.


�  La cascarilla de la lenteja sí entra en consideración.


�  El vaso o copa que se bendecía en la comida. Esta copa debía contener un cuarto de log, del que una cuarta parte era vino y las otras tres, agua. El log era equivalente a seis huevos de gallina.


�  Herida o llaga, de personas o animales.


�  En el Talmud se dice: Como el dedo de un infante de un solo día.


�  Los recaudadores de impuestos escribían en un papel dos letras para señalar que el importe había sido ya percibido.


�  No apto para escribir.


�  Quien transporta cualquiera de esas cosas es culpable y tiene que ofrecer el sacrificio de reparación.


�  Se colocaba encima de la rama, en el árbol o en la viña, para que cuando los pájaros se acercasen quedasen prendidos en ella.


�  Hacer significa aquí reparar, es decir, tapar, semejante al caso siguiente.


�  Véase Kel  5, 11; 6, 1.


�  Para conservar el calor.


�  Se refiere a las prácticas depilatorias.


�  Quien transporta cualquiera de esas sustancias se hace culpable.


�  Véase Ohal  17, 5. Era una medida para el sello de los sacos de mercancía.


�  Quien los transporta se hace culpable.


�  Neg  12, 4.


�  Is  30, 14.


�  Lev  15, 19; Kel  1, 3. Véase Nid 1 y 2.


�  Is  30, 22. La impureza se obtiene simplemente con el transporte, aun en el caso de que no haya contacto directo.


�  Prov 30, 19. La observación de que el barco está en el mar quiere signi�ficar que el barco es equiparable al mar, que, en relación con las leyes de la pureza, es incapaz de contraer impureza.


�  Kil  3, 1.


�  Is  61, 11.


�  Se contradice con Miqw  8, 3.


�  Ex  19, 15.


�  El baño caliente vigoriza al niño circunciso y acelera la curación. Está, pues, permitido bañar al niño al tercer día, aun cuando sea sábado, ya sea con agua calentada en el día a ese propósito o ya, con más razón, con agua calen�tada en el día precedente (Castiglione).


�  Gen 34, 25.


�  Véase Yom  4, 2.


�  Is  1, 18; Yom  6, 8.


�  Yom  8, 1. Son acciones prohibidas y punibles.


�  Sal  109, 18.


�  Las especies, aunque sean diversas, se suman una a otra a efectos de computar la cantidad prohibida.


�  Yerba de la que se extraía un colorante azul.


�  Yerba de la que se sacaba una tintura roja.


�  Una especie de yeso colorante en blanco que se encuentra en Cimolia, pequeña isla en las cercanías de Creta, en el Mar Egeo (Castiglione).


�  El que saca es culpable.


�  Se refiere a una especie olorosa usada para quitar el mal aliento de boca. Véase Shab  6, 5.


�  El sacar fuera cualquiera de estas cosas está prohibido.


�  Dt  13, 17.


�  La caja unifica las diversas especies, de modo que su transporte se computa como una sola cosa.


�  Una especie de langosta.


�  Véase 7, 3.


�  Si el umbral tiene menos de nueve palmos de altura y cuatro de ancho no se considera ni como lugar público ni privado (karmelit). Ahora bien, para incurrir en culpa se necesita transportar, sacar o introducir algo desde un lugar sujeto a la ley a otro lugar sujeto también a la ley.


�  Es decir, no es culpable y está eximido, consiguientemente, del sacrificio de reparación.


�  Núm  7, 9. Eran encargados de transportar sobre las espaldas los objetos del tabernáculo.


�  Se trataba de una pieza que llevaba la mujer por decencia y que constaba de dos partes: una le cubría la parte delantera y la otra caía por detrás.


�  Llevaban las cartas en una bolsa que la podían poner delante o detrás.


�  El tiesto agujereado es como si fuese el mismo terreno.


�  Se aplica la misma ley que para el que saca (cap. 1).


�  Los amoraítas disputan en el Talmud sobre la opinión de R. Aquiba.


�  El balcón es considerado lugar privado, mientras que la calle que pasa por debajo es lugar público.


�  De ese modo continuaban los trabajos de construcción del tabernáculo sin profanar el sábado.


�  Er  8, 3.


�  A partir de los diez palmos de altura se considera como arrojado al aire, conceptuando éste de dominio público.


�  Debido a que su intención fue no sobrepasar los cuatro codos.


�  El mar es considerado como karmelit, es decir, zona de dominio público y privado.


�  Por considerarse de dominio público.


�  De modo que se puede considerar de dominio público y no como karmelit.


�  Es decir, de zona karmelit a lugar público.


�  Esto es, de zona karmelit a lugar privado.


�  Si los barcos son de diferentes patronos, se pueden considerar como patios contiguos y, para hacer uso común de ellos en sábado, se requiere el erub.


�  Estando el mar de por medio anularía el erub.


�  Véase Lev  4, 27 s.


�  El reposo sabático muestra aquí su absolutez.


�  La finalidad práctica hace del acto un auténtico trabajo.


�  De ahí que esas dos letras constituyen ya algo completo y cerrado en sí mismo y el que las escribe se hace culpable aunque su intención no hubiera sido ésa.


�  Olvidándose de que es sábado.


�  La finalidad práctica es un elemento esencial al enjuiciar si el acto se entiende o no por trabajo.


�  Del latín notaricum: notario, caracterizado por su escritura rápida. Debe entenderse probablemente en este caso la escritura por abreviatura, como poner la letra inicial en lugar de la palabra entera.


�  Desgarra el vestido con el propósito de dar dos puntadas.


�  Destrozan o averían algo.


�  Orl  3, 2. El sit era una medida de longitud, concretamente la distancia que mediaba entre el dedo pulgar e índice (jeme). Según Maimónides, entre el dedo índice y el medio.


�  Véase Bes  3, 1.


�  Ya que lo cazó cerrando la puerta.


�  Disposición similar a la contenida en 10, 5.


�  Con el objeto de impedir la huida del animal.


�  Ya que éste es el que ha impedido que el animal huya.


�  Lev  11, 29-30 (comadreja, ratón, lagarto, musaraña, cocodrilo, chacón, lagartija, camaleón).


�  Porque siendo animales con piel se hace culpable al rasgar ésta como consecuencia de la herida, acto que quedaría prohibido dentro de la categoría �de «majar, trillar» (7, 2). Según otros, la piel se teñiría con la sangre que mana de la herida y caería bajo la categoría del trabajo prohibido de «teñir».


�  Por ejemplo, en defensa propia.


�  Prohibido en 7, 2 bajo la categoría de «salar».


�  Una especie de hisopo con especial efecto sobre las lombrices de vientre.


�  Eficaz contra lombrices de hígado (Castiglione).


�  “Ipolygonum Hydropiper” era considerado como un contraveneno contra bebidas dañinas (Castiglione).


�  Según el TaImud se trataba de agua de una fuente que manaba entre dos palmeras, de la que el primer vaso favorecía la digestión, el segundo provocaría descargas y el tercero salía del cuerpo tan limpio como había entrado (Castiglione).


�  Este preparado provocaba como efecto concomitante la esterilidad de la mujer.


�  Se perforaba la nariz del camello y se hacía pasar por el orificio una cuerda atada de modo que el nudo fuese estable y duradero.


�  En la proa de la nave se acostumbraba a hacer un orificio por el que se pasaba una cuerda que también era anudada de modo estable.


�  A diferencia del nudo de los camelleros y de los marineros, existen otros nudos, que no son estables ni duraderos, en cuya realización o en cuya disolución el hombre no se hace culpable.


�  Para ponérselos.


�  Cuando cae en la vigilia del sábado.


�  Num  28, 9 s.


�  El sábado sobrepasa en importancia al día de la expiación, ya que la profanación del sábado es castigable con el apedreamiento, mientras que la profa�nación del día de la expiación es castigable sólo con el exterminio.


�  Otros textos añaden: «pero no aquéllas para el día de la expiación en sábado».


�  Esta es la opinión con valor legal.


�  También los libros proféticos y los hagiógrafos, con tal que estén escritos en caracteres hebreos.


�  Los proféticos, que son leídos en sábado en las perícopas llamadas haftarot.


�  Los hagiógrafos.


�  El término técnico para designar la cámara donde eran depositados los libros sacros fuera de uso es el de guenizá. Véase 9, 6. Pero los allí depositados no pueden salvarse en día de sábado.


�  Los hagiógrafos, a causa de su argumento dispar, pueden distraer la mente del objeto primordial del día del sábado, que era aprender la ley.


�  No se pueden salvar más para impedir que se apague el fuego. Pero los rabinos conceden permiso para apagar cualquier fuego, incluso en casa de un no israelita.


�  Las requeridas para el día del sábado.


�  Debido a que se realiza en un solo acto.


�  Es decir, para vuestra propiedad.


�  No le exigirán salario por el trabajo realizado, pero le devolverán las cosas salvadas por un precio simbólico.


�  Acerca del erub, véase nota 28.


�  La Guemará (120 a) describe las 18 piezas.


�  No origina nuevo fuego. Véase 7, 2; Ex  35, 3.


�  Que está también bajo la prohibición.


�  Un judío menor de trece años.


�  Se entiende excremento de animal.


�  Debido a que es un modo de cazar al animal. La disposición legal res�pecto a los animales venenosos es la siguiente: aquellos animales venenosos que causan con seguridad la muerte, como la víbora, perros rabiosos, etc., se pueden matar en día de sábado, apenas vistos, aun cuando no persigan al hombre. Aquellos otros cuyo veneno resulta a veces mortífero se pueden matar cuando persiguen a uno, aunque se puede poner sobre ellos un recipiente para apresados. Si en este caso mueren, no importa. En ningún caso se puede atrapar una ser�piente para jugar con ella (Castiglione).


�  Del barco a tierra.


�  Objetos tales como cajas, armarios. Se pueden trasladar dentro del re�cinto privado.


�  Las puertas de las casas no se pueden transportar en sábado, aunque fuesen separadas previamente al sábado.


�  Se trataba de una caña hueca empleada para comprobar si las aceitunas se encontraban en grado de ser exprimidas.


�  Ya que de este modo se convierte como en un vaso que recoge el jugo que mana espontáneamente de la aceituna.


�  Para revolver las aceitunas en la tinaja.


�  Se pueden remover para dejar sitio libre o para ponerlos al abrigo de los ladrones.


�  Tal como aclara la Guemará, se trata de fragmentos que se han fractu�rado en día de sábado. Se pueden emplear para la misma función a la que los objetos estaban destinados antes del sábado. Los fragmentos que se han fractu�rado antes del sábado pueden ser transportados, incluso aun cuando no sean usados para la misma función, ya que existían para eso en el sábado.


�  En el cubo se colocaba una piedra para que se sumergiera en el agua. Parece que se trataba de una calabaza seca ahuecada que servía para sacar el agua del pozo. Si la piedra no se cae, se considera como ligada al cubo y no es llevada por éste.


�  Ya que podría aparecer como algo añadido a la casa.


�  Tal como pozos, cisternas.


�  Tengan o no asa.


�  La ofrenda que el israelita tenía que hacer al sacerdote. La medida fijada por los sabios era la siguiente: La persona generosa daba el uno por cuarenta (o el treinta); la persona media el uno por cincuenta; la poco generosa el uno por sesenta, tanto de los frutos del campo como de la lana de las ovejas (véase Ter  4, 2).


�  Es el diezmo que según Num 18, 21 había que entregar a los levitas de los frutos del campo y de los árboles. Los levitas, a su vez, entregaban a los sacerdotes una décima parte del diezmo (Num 18, 24. 26).


�  Basándose en Dt 14, 22; 26, 14, una vez apartado el diezmo se separaba del resto un segundo diezmo que pertenecía al propietario y se comía de modo ritual en Jerusalén. Si la distancia del lugar respecto a Jerusalén era grande, se podían redimir los frutos, es decir, venderlos y adquirirlos luego en Jerusalén.


�  Otra lectura: cabras, en lugar de pobres.


�  Simeón ben Gamaliel II, padre de Yehudá Ha-Nasí, que perteneció a la tercera generación de tanaítas.


�  De los cuervos amansados.


�  Debido a que no se le crea un nuevo sitio (véase Gem 128 b). «R. Ye�hudá decía en nombre de Rab: Si una vaca cae en un pozo, se pueden coger cojines y almohadas y colocarlas debajo de ella. Si de este modo sube ella por sí misma, subida queda» (véase Mat  12, 11).


�  En el patio o corral.


�  Véase Ned  3, 11.


�  A casa.


�  Para servirse de él en la circuncisión.


�  En la época de persecución religiosa de los judíos por parte de Antíoco IV, quien prohibió la circuncisión (1 Mac 1, 48) lo mismo que Adriano, la circun�cisión, convertida en signo de la Alianza, adquirió tal valor que muchos acep�taron a causa de ella el martirio y desplazó en importancia al propio sábado (véase Jn 7, 22 s). En tiempos antiguos parece que realizaba la ceremonia de la circuncisión el suegro o la suegra del padre (véase Gen 2, 24); en tiempos más re�cientes, el propio padre (Gen 17, 23) o a veces la madre (Ex  4, 25; 1 Mac 1, 60); en tiempos mísnicos, un especialista, el mohel. “En tiempos de peligro” significa los tiempos en que la práctica de la circuncisión estaba prohibida.


�  En una época primitiva se usaban cuchillos de piedra (véase Ex  4, 25; Jos  5, 3).


�  Se repite en Pes  6, 2; Men  11, 3.


�  Es decir, ha de ser respetada la obligación del descanso. Es decir, ha de ser respetada la obligación del descanso.


�  Gem 133 b: un mohel que no succiona la sangre pone al niño en peligro de vida y ha de ser sustituido. Esta práctica está actualmente abolida.


�  El comino.


�  El vino y el aceite, mezclados o por separado, se consideraban como medios curativos (véase Lc  10, 34).


�  En la tela se hacía un orificio por el que se introducía el glande para evitar que la piel volviese a cubrirlo.


�  Lo cual no era posible sin erub.


�  Gen  24, 25. Según este Rabí no sólo se podía bañar al niño el día de la circuncisión ocurrida en sábado, sino también el segundo o tercer día después, aunque cayeran en sábado, ya que el peligro de vida se extendía hasta tres días más tarde de la circuncisión.


�  Según Gem 135 a, se trata de un sietemesino u octomesino.


�  Porque ha roto el reposo sabático.


�  Porque se equivocó en una cosa preceptuada, pero lo preceptuado lo cumplió.


�  De ese modo se respeta el sábado.


�  Una vez sano se le comienzan a contar ocho días, pero en este caso no se le puede circuncidar en sábado.


�  En el supuesto de que fuese sacerdote, ya que sólo los sacerdotes podían comer de la ofrenda.


�  Aunque esto aparezca como una operación semejante a extender una tienda.


�  Vino mezclado con miel.


�  Tanaíta de la primera generación. Tenía un nieto de igual nombre, lo que hace dudosa su identificación.


�  Empleada como especia y medio curativo.


�  R. Dosa ben Harkinas pertenece al grupo mayor de la segunda gene�ración de tanaítas.


�  El niño lleva la piedra no por ella misma --esto supondría una acción de transporte--, sino por afán de juego.


�  Si la ofrenda ha caído entre los productos profanos que constituyen el ciento más uno respecto a aquélla, todo lo mezclado queda sujeto a la obligación de la ofrenda que se ha de tomar de allí.


�  Si la piedra que está sobre la jarra amenaza caer y romper las jarras del entorno.


�  Pero no con agua, que entraría dentro del acto prohibido de lavar.


�  Otros textos lo atribuyen a la escuela de Hilel.


�  La Guemará (143 a) observa que la enseñanza de las dos escuelas era en esto contraria.


�  Porque no es objeto de madera, ni vestido, ni saco, ni metal (véase Kel  17, 13).


�  Cada persona puede poner a salvo el vino o alimento de tres comidas, que eran las que se realizaban en sábado.


�  Lo que sería una especie de trilla.


�  R. Elazar ben Samúa, llamado generalmente en la Misná Elazar, perte�neciente a la tercera generación de tanaítas (130-160 de la era común).


�  Activo en el último tercio del primer siglo, sobre todo en Yavné.


�  De que la gente piense que ha lavado la ropa.


�  Esta misná fue rechazada, debido a que cuando los sabios prohíben algo por razón de las apariencias no se puede hacerlo ni en la parte más recóndita de la casa. Por tanto no se pueden extender los paños al sol, incluso ni a escondidas (véase Gem 146 b).


�  Conocida por sus fuentes termales.


�  Enderezar los huesos, que es considerado como operación quirúrgica (Jb  10, 8), aunque está permitido al recién nacido. Beer observa que la prohibición de curar en sábado no tenía nada que ver con la prohibición de trabajar, sino que se enraíza en antiquísimas costumbres que prohibían el ejercicio de la medicina en determinados días del mes (como entre los babilonios). A la prohibición, sin embargo, se le hicieron excepciones en el curso del tiempo. Así se permitió ayudar a una mujer parturienta (18, 3), y el tratado Yomá 8, 6 indica que cualquier peligro de vida rompe la ley del reposo sabático.


�  Eso supondría prestarlo para largo tiempo y el prestamista podría caer en la tentación de anotarlo.


�  Los juegos de azar, como los dados, estaban prohibidos también en los días feriales.


�  Ofrendas hechas a los sacerdotes y que se podrían estropear.


�  Que se acostumbra a entregar a los huéspedes después de la comida (Bes  5, 7).


�  La frontera del sábado es el punto de máxima distancia que está permitido recorrer en sábado. Eran dos mil codos los permitidos a contar desde el lugar donde uno vivía (Er  4, 3; 5, 7; “camino de un día de reposo”, Hch 1, 12).


�  Tanaíta de la tercera generación (130-160 de la era común).


�  Que sería una especie de construcción.


�  Porque sería como apurar su muerte.


�  Al no judío no se obligaba el precepto del descanso sabático. En Gem (153 a) se dice: El descanso del asno te ha sido preceptuado, pero el del gentil no. El judío, sin embargo, no podía servirse directamente de otro, aunque fuera gentil, para hacer algo que estaba prohibido en sábado. Pero en este caso lo permitieron, porque existía el peligro de que, en caso contrario, llevase el propio judío la bolsa. (Comp. 16, 6.)


�  Ya que éstas se aprovisionan por sí mismas.


�  Carne de animal muerto (no sacrificado según los preceptos rituales).


�  El padre o esposo podía anular los votos de la hija o esposa (Num  30, 5. 8. 13; véase Ned  10, 1. 8).


�  A un rabino o doctor (véase Ned  9, 1).


�  Para comprobar si es suficientemente largo (tres dedos de ancho), para contraer o comunicar impureza (véase Kel  27, 1).


�  Que debería tener al menos un codo de ancho y largo y tres de altura (véase Miqw  1, 7).


�  Se trata del nieto de R. Sadoq, de la primera generación de tanaítas.


�  Tanaíta de la tercera generación.


�  Una explicación se encuentra en Gem 157: Se trataba de dos casas separadas por un muro divisorio en el que había un ventanuco tapado con una vasija de barro rota, con fisuras. En aquel sábado yacía un muerto en una de las casas y no se sabía si la fisura existente en la vasija era mayor o menor de un palmo. En el caso de ser mayor, la impureza del muerto se habría transmi�tido a la casa vecina. Por eso cerraron primero la claraboya de la terraza, para que si algún sacerdote quisiera ir a ella no se contaminase. Luego trataron de medir el hueco existente en el ventanuco de la pared, pero debido a que la ventana se encontraba en la mitad de la pared y no era alcanzable ni desde el suelo ni desde la terraza, tomaron una vara y le ataron en un extremo una marmita de un palmo de tamaño. Si la marmita cabía en el hueco, éste tenía que ser lógicamente igual o mayor a un palmo y la impureza del difunto se había transmitido a la casa vecina.








